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El sendero de las valientes





PRÓLOGO

El Sendero de las valientes y otras historias es más que un libro de cuentos. Cuando comiences a 
leerlos, descubrirás a mujeres muy diferentes que han sabido aprender a mirar el mundo y cuanto 
les rodea, a no tener miedo, a enfrentar las difi cultades con las que nos encontramos todos los días 
o a admirar la belleza de las cosas más cotidianas, más habituales.

Todas ellas son valientes porque, entre otras cosas, han aprendido a ser sabias. Tú también puedes 
hacerlo e ir construyendo tu propio sendero a través de lo que a ellas les ha servido, les ha hecho 
soñar, las experiencias que les han aportado sus empleos, las personas que les rodean u otras historias 
que a ellas les contaron. 

Aunque cada cuento es único, verás cuando los leas, que todas sus protagonistas han emprendido 
viajes sin retorno que les han hecho ocupar puestos de alta responsabilidad en empresas, en 
asociaciones, en colegios o en cualquier otro tipo de organización. De todos estos senderos que 
ellas van recorriendo, escoge lo que más te interese, aquello que llame tu atención para hacerlo parte 
de ti.

Mi más sincero reconocimiento a todas esas mujeres que a través del relato de parte de sus vidas, 
hacen posible que se construyan senderos más igualitarios. La travesía hacia la igualdad efectiva 
está llena de mujeres valientes cuyas trayectorias y saberes nunca deben ser invisibles.

Mª Isabel García Malo

Consejera de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte



MUJERES ¿INVISIBLES?

A veces parece que las mujeres cuando ocupan puestos de responsabilidad no se ven. Las vemos 
más cuando aparecen en la tele por el hecho de ser madres, o en el periódico haciendo las cosas de 
siempre, pero las mujeres son grandes trabajadoras, y deportistas, y músicas, y artistas, y escritoras, 
y matemáticas, y empresarias…

En este libro aparecen unas cuantas con una carrera profesional, activa, interesante, decidida… 
Vamos a hacerlas visibles.

Están ahí y siguen abriendo caminos para quienes quieran recorrerlos, no lo olvides nunca. 



PIÉNSALO

El objetivo de las historias es contar de qué maneras tan distintas muchas mujeres se esfuerzan por 
compartir el mundo del trabajo, a la vez que quieren tener su propia vida personal y familiar. Y en 
ese mundo del trabajo valoran el esfuerzo de llegar a puestos relevantes, de asumir responsabilidades 
y cargos de dirección. Un esfuerzo que les lleva a recorrer caminos menos explorados hasta ahora 
por las mujeres. Piensan que es posible y que además es ¡muy divertido e interesante! 

Si después de leerlas te entra esa gusanita de aprender, de estudiar, de esforzarte, de ser audaz y 
cumplir todos tus sueños, ¡estaremos más que satisfechas!

Al fi nal de cada historia nos gustaría que hicieras el pequeño trabajo de pensar sobre lo que has 
leído. Para ello, después de cada cuento habrá algunas cuestiones que quizás (ojalá sea así) puedan 
ayudarte en esta refl exión.

No es necesario que contestes las de cada cuento (no son deberes), puedes mirar las de los cuentos 
que quieras. Asimismo, puedes escoger de cada cuento las cuestiones que más te interesen: las que 
te piquen la curiosidad, las que te parece que no entiendes, o las más fáciles (y también pensar cuáles 
habrían escogido las directivas). Si lees el cuento en grupo, podéis contestarlas colectivamente. Si lo 
haces en la escuela, quizás la maestra o el maestro proponga otras cuestiones para refl exionar.

Cada carrera profesional de una mujer es una estrella en el cielo que 
señala nuevos caminos para las siguientes. 



EL VALIENTE SENDERO DE LOS CUENTOS

Érase que se era una vez un puñado de quince directivas que se reunieron para hablar de lo que les 
iba bien y de lo que les iba mal en sus trabajos, ya que más que mandar lo que querían era dirigir, 
y esto no es siempre fácil.

Hablaron, trabajaron, compartieron, aprendieron las unas de las otras, se divirtieron, se entendieron 
y hacia el fi nal de las reuniones se preguntaron si serían capaces de explicarlo cada una con un 
cuento. Y dicho y hecho, se pusieron manos a la obra y aquí tenéis el resultado de su empeño, 
porque sin esfuerzo y sin trabajo no hay ni cuentos ni hay nada.

Cada una lo hizo a su manera, algunas recurrieron, claro está, a princesas o a brujas de todos los 
pelajes; para conseguirlo unas volvieron a la infancia, otras fueron haciéndose mayores con el 
cuento, también las hubo que se convirtieron en plantas o en animales -tanto de los que se arrastran 
por el suelo como de los que vuelan a lo más alto, tanto de los diminutos como de los grandes- y 
para que todo esto existiera y fuera posible unas se transformaron en astros, otras en agua dulce, 
en mar y en tierra; otras leyeron libros y estudiaron; aún las hubo que coleccionaron globos. Y 
absolutamente todas fueron creciendo a medida que crecía su cuento, y también todas nos explican 
que solas no hubieran llegado a ningún sitio, que todas aprendieron de alguien.

A algunas les costó más escribir el cuento, a otras menos, a alguna le dio vergüenza, a otra mucho 
corte, otra pensó que no sería capaz, que no podría, pero todas sin excepción confi aron y se atrevieron. 
Aquí tenéis los frutos y los resultados.





Ana Ábrego Galilea

Pamplona, 1959. 

Es la menor de tres hermanas, ahora vive 
acompañada de María, su madre de 86 años.   

Ingeniera Técnica Industrial por la 
Universidad de Zaragoza. 

Con una gran sensibilidad musical, toca la guitarra 
y el piano y  declama poemas en recitales poéticos. 

Trabaja como Técnica de Formación en la 
Asociación de la Industria Navarra y  realiza tareas 
de apoyo en cuestiones económicas al responsable 
del Departamento de Recursos Humanos.  

Currículum



Muchas son las maneras con que las autoras de estas 
historias nos cuentan sus vidas. En la que vais a 
leer ahora, una tía y sus sobrinas protagonizan un 
provechoso paseo. Y en los senderos del cuento quizás 
lo más importante es que las ovejas pueden hacer lo que 
quieran, poder ver que hay más de un camino y de un 
interés. A ver qué os parece.

Era un maravilloso día de principio de verano. No 
recuerdo qué día exactamente, pero sí sé que mis 
sobrinas ya habían terminado las clases y estaban 
demasiado alborotadas por los meses de vacaciones 
que se avecinaban como para tenerlas quietas en casa.

- ¿Vamos a dar un paseo al campo?- 
pregunté a Ainhoa.

- Síííííí, por favor...-gritó entusiasmada-,
seguro que Amaya se apunta.

Dicho y hecho, Amaya se apuntó a la excursión.

Como vivíamos en un pueblo pequeño rodeado 
de montañas y prados, pronto dejamos atrás las 
casas, los pajares y hasta el campanario de la iglesia 
se perdió tras la espesura del bosque.

De pronto, Amaya se detuvo y nos pidió que 
guardáramos silencio. 

- Chsss... ¡Callad! ¡Oigo algo! ¡Son ovejas! 
¡Vamos a verlas, corred!

Con paso rápido, seguimos caminando guiadas por 
el sonido de los balidos. En el linde del bosque, en 
un prado bajo los rayos del sol ardiente de junio, 
vimos como se extendía una manta compacta de 
lana blanca y amarillenta. Allí estaban delante de 
nuestros ojos. Al menos había doscientas ovejas, 
estaban todas apiñadas, sin apenas moverse o 
levantar la cabeza.

- Vamos a sentarnos en esas piedras -dijo 
Ainhoa, señalando una roca que estaba a 
poca distancia-. A mí me gusta ver como 
comen las ovejas y escuchar los ruiditos que 
hacen.

Al cabo de un rato, vimos como una oveja se 
apartaba del rebaño y caminaba con paso seguro 
y decidido hacia un prado más pequeño bañado 
por la sombra de olmos centenarios. Seguro que 
allí la hierba era mucho más suave, fresca y jugosa.

Como salida de la nada la voz grave y ruda del 
pastor obligó al perro que cuidaba el rebaño a ir 
en pos de la oveja que quería probar otros prados. 
Corrió ladrando como si le fuera la vida en ello, 
pero la oveja no se detuvo, ni hizo gesto alguno 
para volver hacia el rebaño, giró un poco la cabeza 
y me pareció ver en sus ojos decisión y valentía 
para llevar a cabo lo que ya había comenzado. 
Pensé que quizás no fuera la primera vez que lo 
intentaba y deseé con todas mis fuerzas que llegara 
a la sombra de los olmos.



- Tía, ¡el perro le va a morder! 
-gritaron espantadas mis sobrinas-.

- Tranquilas. No pasa nada. Es su trabajo. 
No le hará daño. ¡No gritéis! 
¡Estaos quietas! ¡Veamos lo valiente que 
es esa oveja!

- ¿Crees que llegará a esa sombra, tía?
-preguntó Amaya con una voz angustiada-.

- Sólo si está muy segura de la decisión que 
ha tomado llegará, si no se dará la vuelta 
y lo intentará en otra ocasión, o no lo 
intentará nunca más, ¡quién sabe cómo 
piensan las ovejas!

Nos quedamos las tres muy quietas y en silencio 
observando la escena y cuando el perro abría sus 

mandíbulas junto a las patas traseras de la oveja, vimos 
como más ovejas se iban apartando del grueso del 
rebaño y caminaban en dirección a la oveja valiente. 
El perro al sentir el movimiento en el rebaño quedó 
desconcertado y sus fauces se cerraron en el aire, sin 
sa ber a qué oveja llevar al redil.

La oveja valiente siguió caminado despacio, con 
determinación, sin perder ni por un momento su 
objetivo, sin hacer demasiado caso a lo que estaba 
sucediendo a su espalda, pero sin dejar de llamar a 
sus compañeras con sus tiernos balidos.

Y por fin, primero una, luego dos, hasta ocho 
ovejas conté comiendo en la frescura de aquellos 
magníficos árboles.

El silencio volvió a reinar en el campo, el perro 
dejó de insistir y se tumbó a la sombra de un 
castaño silvestre, el pastor a su lado murmuró con 
voz cansada: «que coman la hierba que quieran, 
no veo ningún vallado en ese prado».

Sonreí por dentro pensando en las veces que había 
escuchado a las gentes del pueblo decir que las 
ovejas eran todas tontas. Ese día de verano junto 
a mis sobrinas me di cuenta de la equivocación, 
sólo era que estaban acostumbradas a obedecer a 
la voz del pastor y al ladrido del perro. 



Abracé a mis sobrinas y ofreciéndoles la botella de 
agua que llevaba en la mochila les pregunté con 
una sonrisa:

-¿Qué ovejas pensáis que son más felices, las 
que se han quedado todas juntas bajo el sol 
o, por el contrario, las que han conseguido 
llegar bajo los olmos?

Amaya, la pequeña, abriendo muchos los ojos dijo: 

- Haces unas preguntas muy raras, tía, pero 
me lo he pasado muy bien. ¿Volvemos a 
casa? Tengo hambre.

Le revolví su pelo cortito y le di un beso. ¡Me 
recordaba tanto a mi madre...!

Ainhoa, algo mayor tendría entonces once o doce 
años, contestó muy seria como era su costumbre cuando 
pensaba que lo que iba a decir era importante:

- Yo creo que todas son igual de felices.

- ¿Por qué?

- Porque todas las ovejas están donde han 
querido estar. Algunas querían ir a la 
sombra y no les ha importado los ladridos 
del perro. Ahora el perro y el pastor están 
dormidos así que si las demás no van..., 
será que son muy felices bajo el sol...

Era cierto, cada oveja eligió el lugar en el que 
deseaba estar.

Me quedé pensativa, con los balidos de las ovejas 
de fondo y me di cuenta de que mi vida había sido 
parecida a la de la oveja valiente. ¡No penséis que 
mi sueño era comer hierba fresca...!, pero sí tuve 
que luchar y enfrentarme a muchos retos para llegar 
a donde hoy estoy. Echo la vista atrás y recuerdo 
mi primer empleo, la única mujer en un mundo de 
hombres, ingeniera, entonces no era una carrera 
para mujeres, pero estudié, luché, lloré, superé mis 
miedos. Hoy miro a mis sobrinas y deseo en lo 
más profundo de mi corazón que sean capaces de 
trabajar por sus ideales y sueños.

Me levanté, guardé la botella vacía en la mochila, 
les tendí la mano y comenzamos a desandar el 
camino para llegar a casa. Se nos había hecho un 
poco tarde y el sol comenzaba a ocultarse en el 
horizonte. Pronto las sombras cubrirían el bosque.

Ana Ábrego Galilea



Leer y releer
¿Quién nos cuenta el cuento?

¿De qué sexo son sus protagonistas?, ¿recuerdas de qué sexo eran los personajes de los últimos cuentos 
que has leído?

¿Cómo se llaman los árboles que rodeaban el prado que tenía la hierba más suave fresca y jugosa? 
¿Eran jóvenes o viejos?, ¿con qué palabra lo dice la autora? ¿Es importante que sean viejos?, ¿por qué? 
¿Hubieran dado la misma sombra si fuesen jóvenes?

¿Por qué el perro renuncia a morder a la oveja?, ¿y tú qué piensas?

¿A quién se parece Amaya?

¿Por qué piensa Ainhoa que todas las ovejas del cuento son felices?

¿En qué se parece la narradora del cuento a la oveja?, ¿por qué?

¿Qué has aprendido en esta historia que pueda servir para tu vida?





Ana Cañas Aparicio

León, 1967.

Es la cuarta de cinco hermanos. 

Vive con su marido  y es madre de María y Paula. 

Licenciada en ciencias Empresariales por 
la Universidad Autónoma de Madrid. 

15 años de trabajo en puestos de responsabilidad 
ligados a la gestión de proyectos. 

Trabaja como Adjunta a la Dirección en el 
Grupo Abaigar, Promoción y Construcción.

Currículum



Nací paloma mensajera en un nido de un bosque 
de León y, desde muy pequeña, me hicieron 
aprender aquel oficio.

Y como nos decía mi madre: «ser buena en 
cualquier cosa tiene su dificultad, y requiere una 
preparación...», yo, pasé muchos años formándome 
para ser una buena mensajera.

En ese proceso de formación debía de aprender 
a desarrollar la misteriosa brújula interna que nos 
permite llegar a casa cada vez que entregamos un 
mensaje. Tuve que salir muchas veces a volar con 
otras aves mayores, para que me fueran enseñando 
a tomar puntos de referencia para guiarme en las 
rutas, ¡daros cuenta de que las palomas no tenemos 
GPS!; y además, tenía que ejercitar mis músculos, 
y conseguir las suficientes horas de vuelo, para que 
me dieran la libertad...

En León hace mucho frío en invierno y cuando las 
aves mayores del nido salían a trabajar, el aire de 
las montañas les dejaba heladas, el olor a nieve 
quedaba impregnado a sus alas durante semanas y 
tardaban días en entrar en calor.

Yo, en cambio, me sentía arropada, confortable, 
pero me faltaba algo; el patio donde jugábamos

era pequeño, por lo que jamás veía si iba 
a ser capaz de emprender un viaje largo, 
«¡si parezco una gallina de corral con este 
vuelo tan corto!», les decía.

Un día recibimos la visita de una paloma que venía 
del sur, allí donde el aire es siempre más cálido.

Nos habló de unas tierras más llanas, sin tantas montañas, 
nos habló de tierras de otros colores y de aromas 
nuevos, y sus palabras despertaron mi curiosidad.

Recuerdo que fue tal la tenacidad e insistencia 
en mi decisión de partir hacia espacios que me 
permitieran crecer, que llegó el día en que todas 
las aves de aquella palomera, me apoyaron para 
que me marchara a Madrid a buscar mi 
propio nido, en la confianza de que 
una ciudad grande me aportaría 
nuevas y mejores oportunidades.

Siendo sincera os tengo que decir 
que el viaje fue mucho más penoso de 
lo que me había imaginado, 
hubo momentos en que mi 
famosa capacidad para 
descodificar la posición 
del sol, o descifrar el 
campo magnético de la tierra, me fallaban.

Tampoco fui capaz de mantener el rumbo cuando las 
ráfagas de aire eran muy fuertes y nadie me arropaba 

cuando me paraba a descansar.

¡Madrid estaba más lejos de lo que 
me habían contado!, varias veces me 

planteé incluso en volver..., pero pensé 

Hete aquí que la siguiente historia no la protagoniza 
ni una tía ni unas sobrinas, ni aparentemente ninguna 
mujer, sino una paloma.
Quizás para enseñarnos que aunque no tengamos alas, 
podemos volar y que si bien hay caminos entre olmos y 
ovejas, también los hay, y se pueden ver y recorrer, en el 
cielo. Entre nubes y estrellas.



que aquellos obstáculos, me estaban ofreciendo la 
oportunidad de aprender nuevas lecciones nunca 
estudiadas en los libros. 

Las cosas no fueron fáciles, las casas eran muy altas, por 
lo que debía volar siempre entre nubes de polución.

Muchas veces me encontraba con aviones enormes, 
humos, ruidos de todo tipo, dificultades que me 
obligaron a compartir con otras aves, mi primer 
nido independiente.

Tampoco aquello me resultó fácil, ya que yo que 
hasta entonces, había estado orientada a conocer 
todo lo concerniente al oficio de mensajera, 
aparcando las tareas de supervivencia. Desconocía 
las labores de limpieza del nido, elaboración 
de la comida, cuidado del plumaje de las alas. 
En León lo hacían mi padre y mi madre. ¡Cómo 
me acordaba!

Por eso, lo primero que tuve que hacer en 
Madrid fue aprender a valerme por mi misma, a ser 
independiente de verdad.

Tuve la gran suerte de encontrar un 
compañero amigo, y como 

nos vimos 

capaces de hacerlo juntos, decidimos montar nuestro 
propio nido y llenarlo enseguida de pichones.

Pero los huevos no llegaban con la rapidez que 
queríamos, estaba claro que tanto mensaje que 
llevar y tanto viaje nos estresaban, por tanto 
decidimos volar más despacio y hacer menos 
vuelos. Entonces, la primera de nuestras pequeñas 
palomitas llegó enseguida.

Y decidimos una cosa, durante un tiempo yo 
cuidaría el nido y mi compañero llevaría los mensajes. 
Podíamos haberlo hecho de muchas otras maneras, 
pero ésta es la que más nos gustó.

Aunque he de reconocer que fue maravilloso ver 
crecer a mi primera palomilla, también es cierto que 
llegué a pensar que jamás volvería a ser la paloma 
mensajera que fui.

Me encontraba desentrenada, no recordaba como 
funcionaba mi fantástica brújula de navegar y otras 
cosas básicas para cualquiera que quisiera desarrollar 
mi oficio.

Un buen día, recibí la visita de 
una paloma sabia, una verdadera 
hada madrina que me habló de 
mis capacidades: de mis fuertes alas, 
de mi magnífico sentido de orientación, 



de mi técnica. También me recordó 
lo mucho que me había preparado en 
la vida y de lo necesario que era que 
siguiera llevando mensajes.

Me contó experiencias de muchas otras aves que 
ya habían logrado atender el nido, buscar alimento 
y salir a volar.

Sus palabras me devolvieron la confianza en mí 
misma, ¡era cierto!

Yo sabía moverme por las ciudades, era capaz de 
encontrar coordenadas difíciles, incluso era capaz 
de reconocer atajos para llegar antes y además, 
después de las experiencias vividas, tenía mensajes 
preciosos que llevar. Mensajes de superación 
de dificultades, de elección de alternativas y de 
búsqueda de retos. 

Convencida de todo ello, construimos una nueva 
palomera en Pamplona y ya somos cuatro palomas.

En mi trabajo actual, salgo a volar a nidos distintos y 
elijo caminos cada vez más difíciles, también enseño 
a volar a otras palomas y, en mi ultimo 
trabajo, hasta organizo sus vuelos.

A las que me escuchan más atentas siempre les 
digo lo que yo aprendí y es que cada paloma 
puede elegir su destino y la forma de volar en 
cada momento y no pasa nada si ensayas vuelos 
distintos, la vida es muy larga y permite muchos 
vuelos diferentes. Y hasta parar si hace falta. 

Es más, creo que cada paloma debería hacerlo y 
empeñarse en practicar vuelos distintos, cambios 
de rumbo y diferentes velocidades, así llegará a ser 
una paloma experimentada.

Los diferentes trabajos y los diferentes puestos de 
responsabilidad que vamos ocupando nos sirven 
para hacerlo: ensayar diferentes vuelos y compartir 
después todo lo que hemos ido aprendiendo. 
Otras palomas aprenderán de ello: las que nos 
miran volar y las que nos escucharán contarlo.

Ana Cañas Aparicio



Leer y releer
Cuándo era pequeña, ¿qué consejo le daba su madre?

¿Por qué se fue a Madrid?

¿A qué se refi ere cuando dice: «Las cosas no fueron fáciles, las casas eran muy altas, por lo que debía volar 
siempre entre nubes de polución»?

¿Qué aprendió en Madrid?, ¿de quién se acordaba?

La paloma del cuento dejó por un tiempo de ser mensajera y se quedó en casa a cuidar de sus polluelos. 
¿De qué otros modos hubieran podido crecer los polluelos? 

¿Qué la decidió a volver a volar/trabajar?

¿Qué habilidades tiene la paloma del cuento?

En el cuento anterior, se ha visto que las ovejas podían hacer más de una cosa, 
¿en este cuento dice la paloma algo similar?

¿Qué crees que quiere decirte esta historia?





Arantxa Ibarrola Segura

04 / 12 / 1965 
Datos académicos:
Licenciatura en Ciencias de la Educación por 
la Universidad de Salamanca.1983-1988. 
Licenciatura en Psicología por la  
Universidad del País Vasco. 1988-1991. 
Realización de los cursos de doctorado en 
Antropología Social. UNED. 1994-1997.
Detección de necesidades de formación y 
organización de actividades formativas. 500 horas. 
Intefor S.A. y la Comunidad de Madrid. 1990

Experiencia profesional:
2008: Profesora asociada en la Universidad 
Pública de Navarra. Psicología del 
Trabajo y de las Organizaciones.
1996 - Actualidad: Técnica Senior de gestión en 
el departamento de Emprendedores-as  del Centro  
Europeo de Empresas e Innovación de Navarra 
(CEIN S.A.). 
1994-1995: Como técnica en La Productora 
S.A.: Responsable del Servicio de Orientación 
Profesional y Laboral en la zona de Peralta 
dentro del programa de Orientación del Instituto 
de Juventud y Deporte del Gobierno de Navarra: 
Asesoramiento y seguimiento individualizados 
a los demandantes de orientación. Formación 
grupal (programación, impartición, elaboración 
de material didáctico y evaluación).
1991-1993: Como técnica en el departamento 
de Formación en la sede central de Madrid del 
Instituto de Formación y Estudios Sociales (IFES). 
1990-1991: Como técnica en la Consultora de 
Recursos Humanos INTEFOR S.A. en Madrid. 

Currículum



Mi infancia transcurrió en un pequeño pueblo.

Vivíamos en una casa grande y cuadrada, en 
cuyo patio central mi madre y mi padre plantaron 
un huerto que con el tiempo se hizo verde y 
frondoso, y se convirtió en mi refugio y en mi zona 
de juegos. 

Yo fui una niña de campo y esto significa que 
conocía el maravilloso ciclo de la naturaleza..., ¡o 
eso creía yo! 

En primavera aparecían los primeros brotes de los 
árboles y los pájaros comenzaban a hacer sus nidos 
entre las ramas. 

A primeros de junio, nacían las primeras 
lechugas de un verde brillante, los tomates más 
adelantados y las primeras fresas, a veces hasta con 
un gusanito dentro.

Al final del verano, las manzanas, los higos y las 
uvas de la parra más vieja del barrio —bueno, 
si no teníamos en cuenta la parra de la casa de 
mi abuela y de mi abuelo— se ofrecían fáciles y 
sabrosas para quien quisiera comerlas.

Adoraba pasar horas y horas deambulando entre 
las filas de hortalizas y de árboles, picoteando de 
aquí y allá, acompañada de pájaros y gatos que 
buscaban, igual que yo, y para desesperación de 
mi madre, algo para comer y picotear. 

En el huerto había un lugar que era mi preferido, 
un rincón resguardado del viento, bañado por el 
sol durante la primavera y protegido de los rayos 
del sol en verano por las hojas de la parra. En este 
lugar yo hacía lo que siempre más me ha gustado 
hacer en el mundo: leer. 

El trayecto hasta mi refugio estaba dirigido por un 
ritual que se desarrollaba siempre en el mismo orden: 
llenaba mis bolsillos con tomates, fresas, higos, o lo 
que me pareciera comestible en aquel momento, y 
cuando estaba bien aprovisionada, llegaba 
a mi rincón y me sentaba en 
una hamaca vieja, de rayas 
descoloridas y un poco 
raída, pero todavía con 
fuerza para sostener a 
una niña flaquita de 
unos diez años.

En el primer cuento teníamos unas sobrinas que iban al 
campo; en el siguiente ha sido una paloma.
El que viene ahora, lo protagoniza una niña a la que le 
gustaban mucho unos curiosos y sabrosos tomates llenos 
de vida. Estar en el huerto —como a las niñas del primer 
cuento ir al campo—, la ayudó mucho en su vida y quizás 
a veces cuando estaba en él, veía en el cielo azul a una 
atareada paloma volando aparentemente sin rumbo fi jo.



Un día de finales de junio, mientras los demás niños 
y niñas del pueblo recogían maderas y papeles 
para la fogata de San Juan, yo percibí que entre 
los tomates de siempre había una yema nueva con 
forma de librito.

Para agosto, aquel arbusto ya tenía seis libros 
preciosos, ¡yo que creía que conocía la naturaleza!

Jamás había visto una cosa así.

¡Aquel sí que era un lugar mágico de verdad!

Escondida de las personas adultas y rodeada de 
ese silencio que solamente se da en las tardes de 
verano, abría uno de los libros de mi huerto y me 
zambullía en aventuras sin fin, en viajes con seres 
imposibles..., hasta que oía la voz de alguien de 
mi familia gritando mi nombre y me daba cuenta, 
solamente entonces, de que había anochecido, de 
que me dolían los ojos y de que una vez más, estaba 
llena y no podría cenar..., para desesperación de 
mi madre.

Durante aquellos largos veranos y gracias a 
la tomatera librera, fui princesa en extraños 
reinos y esclava en otros más raros todavía; bebí 
pociones mágicas y sufrí innumerables maldiciones 
y encantamientos; me convertí en exploradora y 
descubrí selvas, lagos y animales desconocidos para 
todo el mundo excepto para mí y mi expedición; 
fui una gran científica y di con las vacunas que 
curaron terribles enfermedades; viajé a todos los 
continentes y conocí los glaciares de la Patagonia, 
remonté el río Congo buscando un médico 
perdido, vi la aurora boreal en el norte del mundo, 



encanté serpientes en India, salté con los canguros 
en los desiertos australianos y recorrí la tierra helada 
de la reina Maud. Y todo ello, sin moverme de mi 
huerto, sin salir de mi rincón, gracias a los mejores 
amigos que siempre he tenido: los libros.

Estos buenos amigos han seguido conmigo toda mi 
vida y, aunque el huerto de mi casa desapareció, 
siempre he mantenido mi rinconcito mágico de 
soledad que me permitiera seguir leyendo. 

En la universidad, los libros me convirtieron en una 
científica y estudié el cerebro humano. 

Otros importantes libros me lanzaron a explorar y 
a conocer muchas culturas. 

En el trabajo, los libros me han animado a asumir 
riesgos y a ser creativa, puesto que en ellos he 
podido leer la vida y los trabajos de otras personas 
que me han servido de modelo.

Los libros también me han ayudado a ser más 
responsable -e incluso más divertida- en todos los 
puestos que he desempeñado hasta el momento 
en mi trabajo. 

Y seguirán conmigo siempre, para aprender y estudiar 
porque los libros son conocimiento, y disfrute porque 
son consuelo, diversión y compañía, y también, ¿por 
qué no?, para contar: porque son una ventana que 
se puede abrir con las dos manos. 

Arantxa Ibarrola Segura



Leer y releer
¿Tiene familia esta niña?

¿Cuántos años tiene la protagonista?

¿Qué es lo que más le gustaba del huerto?, ¿por qué crees que le gustaba tanto estar en él?, 
¿crees que es bueno estar un rato a solas?

¿Qué cosas y personajes pudo ser gracias a los libros?, ¿a qué países fue?

¿Para qué le han servido los libros?, ¿de qué le han servido en el trabajo? Y a ti, ¿de qué te sirven?

¿Qué es lo que más te llama la atención de este cuento?





Camino Oslé Guerendiain

Nacida en Pamplona en 1944

Política
1979 a 1991. Concejala del 
Ayuntamiento de Pamplona (1979-1987) 
Parlamentaria Foral (1986-1991)

Profesión
Trabajadora Social, Doctora en Pedagogía 
y Master en Gerontología Social.

Profesora de la Universidad Publica de Navarra.

Presidenta de la Conferencia de Directores de 
Escuelas y Departamento de Trabajo Social.

Vicerrectora de Proyección Social y Cultural 
de la Universidad Pública de Navarra.

Familia
Divorciada, actualmente (25 años) Pareja 
de Hecho, tres hijos y dos nietos.

Currículum



Os voy a contar el cuento de una niña que vivía 
en Pamplona durante la posguerra. Estoy segura de 
que esa época se os hace muy lejana e imposible, 
pero la verdad, es que existió y os la puedo contar 
yo misma, que visto vaqueros y me considero ágil, 
despierta..., y muy real.

Mi familia estaba compuesta por mis ocho hermanas 
y hermanos mayores, mi madre, mi padre..., y el 
vecindario de mi casa.

Vivíamos en el 4º piso derecha, encima vivían la 
familia Gómez, debajo la señora Pepita y justo a la 
izquierda vivía la señora Lucía.

La mayoría de familias eran muy numerosas y la 
escalera era un hervidero de gente que entraba 
y salía. Además, todo el mundo se saludaba, 
hablaba y cotilleaba.

Para mi familia, Lucía era la de alado, aquella 
mujer a la que dejábamos los recados si nuestra 
casa estaba vacía, cosa muy rara, y que comía en 
nuestra casa todos los domingos. 

- Porqué está muy sola, decía con voz muy 
baja mi madre.

La señora Lucía y yo congeniamos enseguida. 
Ella cada domingo me traía cuentos, historias, 
novelas..., o libros de aventuras y no paró hasta 
que logró aficionarme a la lectura. 

De niña, uno de mis autores preferidos era Connan 
Doyle, autor del famoso detective Sherlock Holmes.

Cuando me trajo una de sus novelas, Lucía ya 
era muy mayor, pero tenía suficiente lucidez para 
recomendarme que en la vida debía de ser como 
Sherlock Holmes, puesto que él era siempre capaz 
de ver las pistas claves para descubrir al asesino, ya 
que se fijaba en detalles mínimos y acertaba siempre. 

Yo me preguntaba si Sherlock tenía unos ojos 
con capacidades especiales, o una linterna mágica 
capaz de ver lo invisible..., y entonces Lucía me 
decía: «no es lo invisible lo que debes de buscar 
sino lo inobservado».

«Hay muchas cosas que están ahí listas 
para las que las descubras, 
sólo necesitas alumbrarlas con 
tu luz, y las verás.» 

Y mira por donde aquella 
enseñanza se convirtió en el 
motor de mi vida. 

Un domingo no vi a Lucía y 
tampoco apareció por casa a 
la hora de comer.

- Está en la Misericordia 
-comentó mi madre.

En los cuentos anteriores hemos visto a niñas a las 
que les gustaba pasear en compañía humana y a otra 
niña que prefería la soledad, el gusto de los tomates y 
la compañía de los libros. Surcando el cielo había una 
paloma que no paraba de llevar mensajes.
El que viene a continuación está protagonizado por otra 
niña a quien su vecina enseñó algo muy importante.



- ¿Qué es eso? 
-pregunté. 

- Un lugar donde van las 
personas mayores que necesitan ayuda.

Apunté la dirección de la Misericordia y una tarde 
que tenía fiesta en el colegio, decidí presentarme 
a visitarla.

En el jardín vi a algunas de las personas mayores 
que estaban allí. Como el tiempo era agradable, 
aprovechaban para pasear y charlar sentadas en 
bancos. Otras se habían quedado dentro porque 
estaban peor de salud. 

Había monjas con unos tocados blancos enormes 
en la cabeza, una de ellas me sonrió, lo cual 
aproveché para preguntar por Lucía.

- Lucía que más...? -me dijo.
- No lo sé, es de aquí, de Pamplona.

Pasaron quince minutos, que a mí se me hicieron 
eternos, entre toda aquella gente mayor que me 
miraba..., y de pronto apareció Lucía.

Me pareció mayor y más triste de lo que era 
cuando vivía en nuestra vecindad.

Me saltaron las lágrimas.

Ella sacó un pañuelo banco y me lo dio de recuerdo.

- No te preocupes, no estoy mal, me dan de 
comer, me ayudan a levantarme y las monjas 
son buenas conmigo.

- ¿Pero por qué no están en su casa con sus 
familias?

- Todo eso lo tendrás que estudiar tu misma. 
Tendrás que alumbrar con tu linterna de 
Sherlock Holmes y descubrir que pasa en 
estas casas, ahí tienes un trabajo precioso.

Lucía murió y yo inicié mi pasión investigadora en 
homenaje a ella y a todas las personas mayores.

Para descubrir cosas hace falta mirar. Mirar con 
interés y con curiosidad aquello que nos rodea 
y preguntarnos el por qué. Y así empecé 
preguntándome si estas Casas nacieron aquí o 
en otro país. Y siguiendo un rastro, viajé. Fui 
a Italia, a Portugal y a Francia. Y descubrí que 
las Misericordias habían nacido en Florencia, 
una ciudad de Italia, donde hace muchos años 
habían padecido una gran epidemia de peste, la 
gente moría sin remedio y unas buenas personas 
enterraban a quien moría en plena calle. Todo 
esto estaba escrito en unos libros apasionantes en 
donde un escribano (o quizás una escribana), con 
una letra maravillosa, había escrito nombres y textos 
utilizando un lenguaje muy diferente al actual.

Cuando aprendes a mirar, cuando las cosas te 
interesan es todo mucho más divertido. Quieres 
saber el nombre de las cosas y para qué sirven. 
También quieres comprender por qué ciertas 
cosas son así y te preguntas si podrían ser de otra 
manera. Por ejemplo, los libros antiguos que yo iba 
leyendo para descubrir donde habían existido las 
misericordias estaban siempre escritos por hombres. 
Y enseguida me pregunté, ¿será que las mujeres no 
sabían escribir o no les dejaban?



Y, claro, pasaban las dos cosas. Durante mucho 
tiempo y hasta que yo era pequeña, las niñas 
iban menos al colegio porque se pensaba que no 
necesitaban aprender, ya que su tarea iba a ser 
quedarse en casa y cuidar del resto de la familia. 
Este descubrimiento me asustó. Y seguí mirando. 
Las mujeres, sólo por ser mujeres, en donde fuera 
del mundo podían hacer muchas menos cosas que 
los chicos. En algunos lugares no salen de casa, no 
pueden ganar dinero, viajar, estudiar, decidir sobre 
su vida.

Eso no me gustaba, no me parecía bien y además 
estaba convencida de que las cosas podían ser de 
otra manera. Entonces puse en marcha un plan. Yo 
quería hacer muchas cosas y las iba a hacer y nadie 
me tenía que prohibir hacerlas.

Quería aprender y estudiar lo que me interesaba, 
quería estar y tomar parte en los lugares donde 
se manda. En esos lugares se puede hacer que las 
cosas cambien y que todas las personas tengan los 
mismos derechos.

También quería viajar, conocer el 
mundo y ver como viven y que 
cosas hacen otras personas 
diferentes a mí.

¿Sabes donde me 
fui una vez? A un 

desierto, entre Egipto y Libia para ver un eclipse 
total de sol. La luna tapa el sol por completo y se 
hace de noche y salen las estrellas. Es algo único, 
emocionante, inquietante y maravilloso.

Y aquí sigo con mi plan. Mi plan es vivir hasta 
que me haga muy vieja mirando curiosa todo lo 
que me rodea. Y también seguir trabajando para 
que todas las chicas puedan hacer y cumplir todos 
sus planes.

Y mientras la energía de la linterna mágica, no 
se acabe, a eso quiero dedicar mi vida.

Lucía mi vecina tenía nombre de luz, y yo de 
sendero, tal vez, por eso pensé: «que la luz 
respetuosa aplicada sobre la historia nos alumbre el 
camino del futuro».

Y colorín colorado este cuento se ha acabado 
(en fin).

Camino Oslé Guerendiain



Leer y releer
La protagonista dice que cuando era pequeña la mayoría de familias eran muy numerosas, 
¿sabes qué quiere decir? ¿Lo son ahora?

¿Por qué la animó su vecina a ser detectiva?

¿Qué le regalaba cada domingo la señora Lucía?, ¿ha salido este mismo objeto en algún otro cuento?

¿Sabes quién es Sherlock Holmes?, si no lo sabes pregúntalo en casa o en la escuela, o, si te atreves, búscalo en 
Internet por tu cuenta. 

Haz las mismas preguntas con Agatha Christie.

¿Qué diferencia hay entre invisible e inobservado?

¿Por qué crees que quiere tanto a las personas mayores?

¿Qué quiso estudiar?

¿Qué cosas descubrió que no le gustaron nada?

¿Por qué cree que es útil mandar?

¿Dónde vio un eclipse?, ¿qué le pareció?

¿Por qué dice de ella que tiene nombre de sendero y su vecina de luz?





Carmen Arrazola Lizaur

Nací en Zestoa ( Gipuzkoa), Tengo 54 años, estoy 
casada desde los 23 años, con el que es mi mejor 
amigo desde los 16 años, tenemos dos hijas y un hijo. 
y una nieta de casi un año, que se llama ANDREA

Estudié el Bachillerato en Vitoria y en 
San Sebastián (Compañía de María).

Me licencié en Ciencias Empresariales por la 
Universidad de Deusto (ESTE), Junio de 1975.

Desde entonces he seguido estudiando en 
todo tipo de programas complementarios, 
informática, management, comunicación, 
resolución de problemas,  liderazgo, dirección 
de personas, y  temas de Igualdad 

Recientemente he sido acreditada para el desarrollo 
de la iniciativa del Gobierno Vasco +INNOVA.     

Además del castellano, hablo Euskera, idioma 
materno, Francés, nivel alto, Inglés, nivel medio.

Desde siempre he sido una mujer comprometida 
con la sociedad, y he participado en ONG, 
asociaciones, y en nuestro  colegio profesional 
de economistas, de manera activa

He sido ponente de charlas, mesas 
redondas...congresos, etc 

Me encanta la naturaleza, la jardinería las 
actividades al aire libre, la montaña, el eski,  la 
lectura, la literatura, escribo y cuento cuentos.

He trabajado como directiva en distintas 
empresas: Banco Bibao Vizcaya, Conservas 
Orlando, Heinz Iberica, Grupo Orilsa, Bioforesta, 
Aquadonosti (El Aquarium de San Sebastián)

Actualmente trabajo como consultora independiente 
de la iniciativa de la que soy Promotora 
IMAGINACCION, desde donde intento hacer 
innovación en turismo y en relaciones sociales

También he desarrollado otro concepto – marca, 
que es VIDABILIDAD, desde el cual realizo 
Asistencia Técnica en Igualdad de Oportunidades 
a distintas entidades,  formación a la dirección, 
estudios de investigación, coaching, mentoring.....

En el colmo de optimismo, me acabo 
de  comprometer con la Kutxa... por un 
montón de años, en la compra de un local 
para ubicar mi ofi cina en plena calle.
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Nací en un pequeño bosquete del interior de 
Gipuzkoa. Mi madre era una especie de la familia 
de las mimosas, por lo tanto florida y hermosa. Mi 
padre un tejo de la familia taxus baccata, árbol 
mitológico, sanador, mágico y religioso.

Ambos crecieron juntos, dando cobijo, criterio y 
protección a sus siete retoños.

En aquel pequeño espacio verde, cada día 
aparecían nuevo brotes, lo que podría resultar 
divertido, si no fuera porque los más pequeños 
apenas podíamos ver el sol entre el conglomerado 
de ramas que se tejían sobre nosotros..., y ya se 
sabe: las plantas que no reciben la luz del sol, 
apenas pueden crecer y desarrollarse.

Un día que amaneció como tantos otros, 
vinieron unos vientos tan fuertes que borraron 
el paisaje, tras el viento llegó la tormenta y 
con ella una inmensa riada.

El torrente atravesaba de norte a sur aquel 
pequeño paraíso. Los más pequeños lograron 
sujetarse a las ramas de los mayores, pero los 
brotes jóvenes caímos monte abajo.

Yo estaba luchando por fijarme de nuevo al 
suelo tratando de hincar mis raíces en la tierra, 

hasta que en el camino observé que un roble joven 
se debatía en la misma aventura.

Nos llamamos y nos dejamos caer hasta 
encontrarnos. Al situarnos uno junto al otro 
cruzamos nuestras ramas, hicimos frente al viento y 
logramos detenernos.

Al día siguiente mi roble amigo y yo despertamos 
mezclados entre piedras, ramas y miles de hojas 
desprendidas del furioso ataque del viento.

Mientras nos sacudíamos el barro y las hojas, 
veíamos como se mantenía en el alto, apenas sin 
un rasguño, el bosquete de tejos.

Estos me habían enseñado a hacer lecturas optimistas 
de las adversidades de la vida, por lo que deduje, 
que probablemente teníamos mucha suerte en 
haber caído en este terreno difícil, ya que era más 
que probable que en los 
terrenos fáciles de 

Después de tantas niñas, mujeres y libros, el cuento que 
viene a continuación está protagonizado por un árbol, 
quizás para que la paloma, entre mensaje y mensaje, 
pueda descansar un rato en una de sus generosas y 
fornidas ramas, o una niña o un niño que quieran leer 
puedan colgar su hamaca. También para empezar a ver 
lo importante que son la tierra, el agua y el sol.



tierra bien drenada, podría haber 
mayor competencia por los nutrientes, 

que en aquel páramo compuesto de 
barro y piedras.

Pensé por lo tanto, que si nos empeñábamos, 
encontraríamos abono y alimentos que estaban sin 
descubrir por otros árboles, así como espacios más 
amplios para el desarrollo de nuestras ramas. 

Sin pensarlo dos veces, nos situamos mi amigo y 
yo lo suficientemente separados para que cuando 
nuestras respectivas ramas fueran más grandes y 
pudieran crecer y desarrollarse sin problemas.

Insertamos en la tierra cada una de nuestras raíces 
para que fueran en busca de acuíferos ricos con los 
que restaurar nuestras ramas y nos sacudimos las viejas 
hojas, que teníamos pegadas por todos lados.

Comprendimos que lo primero que debíamos de 
hacer mientras éramos jóvenes y por lo tanto 
ligeros, era introducir lo más hondo posible 
nuestras raíces en el terreno, aunque nos 
costara trabajo, aunque pasáramos años 
en ello, ya que son nuestras raíces las 
que nos enderezan, nos alimentan y nos 
mantienen erguidos.

Supongo que mi madre, que me veía desde lo 
alto, soñaba con verme convertida en una mimosa 
perfumada que saluda el comienzo del invierno 
vestida de amarillo brillante, también imaginaba a 
mi padre recordando el buen ojo clínico que ya 
apuntaba yo, cuando vivía con ella y con él en el 
bosquete del alto.

En realidad, ambos se equivocaban, ya que a mí 
no me gustaba ser una especie perenne como los 
tejos, inmutable por lo tanto ante los cambios que 

exigía cada estación y cada nuevo 
tiempo, y, por otra 

parte, también estaba 
convencida de que 
debía y podía hacer 

algo más que mostrar 
la belleza de mis flores 
amarillas en invierno.

Yo soñaba con construir 
camas de hojas para el 
descanso de animales 

en otoño..., a mí me 
apasionaba la belleza de las alfombras 

rojas tejidas en invierno.



¡Y que me decís de la primavera!, cuando ves 
convertirse tus yemas de un color verde intenso en 
nuevas hojas brillantes.

Ante estas fantásticas posibilidades de cambio y 
de adaptación constante a la naturaleza, apenas 
me importaba que mis flores fueran insignificantes.

Sin embargo, repasaba las opciones botánicas que 
tenía de ser un árbol femenino y me encontraba 
que en mi paisaje todos ellos eran masculinos: el 
arce, el olmo, el tejo, el pino, el roble, el abedul, 
mientras las flores eran todas ellas femeninas: la rosa, 

la camelia, la hortensia, la petunia... 

¡Qué podría ser yo! 

Todas las noches me llegaba de 
arriba, un susurro de voces que 

me decía: «confórmate con ser flor o 
arbusto», ¿por que será tan ambiciosa?, ¿por 

que querrá ser algo diferente?

La verdad es que a veces me hubiera gustado tener 
las cosas tan claras como ellos, los nacidos robles, 
o tejos; yo mientras decidía cual iba a ser mi nueva 
identidad, tenía que aprender todo lo que estaba 
a mi alcance, debía de aprovechar el agua cuando 
llovía, debía dar de comer a través de la savia a 
todas mis células, tenía que hacer la fotosíntesis, ya 
que de mí dependía la oxigenación del bosque y, 
por lo tanto, el equilibrio climático.

En este proceso de desarrollo, cada una de mis 
ramas recorrió su camino: la rama compromiso se 
dedicó, entre otras cosas, a defender la causa de 
sus compañeros y compañeras de profesión.

La rama madre, que necesitó de mucha 
savia, alimento, vitaminas y abono, 
trabajó para sus dos hijas e hijo sin 
descanso. 

La rama trabajo creció en mundos 
botánicos masculinos, mezclada entre 
robles centenarios, pinos puntiagudos, 

espinos, acebos, abedules de tallo blanco, 
tratando de abrir camino a nuevas especies 

femeninas capaces de ayudar a purificar el aire 
y de lograr un espacio más habitable y hermoso. 



Por otra parte, con los tres retoños de árbol a 
nuestro lado, emprendimos aventuras alucinantes. 
Cada día se nos acercaban todo tipo de seres: 
abejas laboriosas, pájaros que hacían sus nidos, 
mariposas, vacas, perros, ovejas, y hasta jabalíes..., 
seres a los que protegíamos y que a su vez nos 
contaban historias de la vida.

Un buen día, cuando estaba yo feliz en un terreno 
que dominaba y dirigía un proyecto que me 
apasionaba, vinieron unos rudos leñadores que 
me cortaron la rama trabajo por completo, la 
caída de la rama arrastró muchas otras ramitas 
en el camino y allí me dejaron con la herida 
sangrante, sin más futuro por delante que ver 
crecer a otras ramas de mi cuerpo.

Los leñadores me dijeron que me trasmochaban 
para hacer carbón, pero yo no 
vi que sacaran nada de ello..., 
las hojas caídas tapizaron el 
suelo hasta que se convirtieron 
en polvo que entró de 
nuevo a formar parte de 
la tierra y las pequeñas 
ramas, ahora cubiertas de 
líquenes, se convirtieron 
en morada de hormigas. 

La herida tardaba en sanar, yo ya no era la joven 
especie que se debatía antaño en la riada, mis ramas 
eran muy pesadas y todas ellas necesitaban mucho 
alimento para mantenerse vivas, por eso necesitaba 
incorporar nuevos ríos de savia para cauterizarme.

En el silencio de las noches de aquel valle, llegué a 
pensar que, como el tajo había sido tan profundo, 
iba a ser imposible ver nacer nueva vida de él.
Mi roble amigo y mis retoños, que ya eran altos, 

me protegieron como pudieron, incluso me 
tapaban del viento y de las miradas del 
resto del paisaje. Con su ayuda y la 
de las raíces, que seguían por 



suerte allí, comencé a buscar nuevas fuentes, nuevos 
alimentos que me permitieran renacer. 
Yo me decía a todas horas que debía de empezar 
de nuevo, como cuando caímos al fondo del valle, 
y que, superando la adversidad, debía volver a 
trabajar a pesar de haber caído rendida.
La primavera siguiente me trajo el regalo de un 
pequeño brote que salía justo de la cicatriz, no 
tenía nada que ver con la robusta rama anterior, 
pero era un comienzo, y en la segunda primavera, 
ya eran dos..., y luego tres...
Tras superar el disgusto de aquel tajo doloroso, 
hoy he comprobado que tengo un hueco ideal 

para que aniden los 

pájaros carpinteros y hace pocos días una ardilla 
guardó sus piñas para el invierno.
Soy una haya trasmocha que ha aprendido 
de todas las situaciones, del éxito y del dolor. 
Seguramente hoy soy más sabia que ayer, soy 
capaz de regular y distribuir el agua, nutrir y 
administrar los manantiales que permanecen limpios 
bajo mi sombra, protejo el suelo de la erosión, 
abono la tierra con la inmensa cantidad de hojas 
que produzco y en invierno cierro mis estomas y 
me preparo para el frío.
Sobre la alfombra roja de hojas, mi compañero el 
roble amigo, está a mi lado.

Carmen Arrazola Lizaur



Leer y releer
Si tu madre, tu hermana, o alguna otra mujer que conozcas fuera árbol, ¿qué árbol sería?

Si tu padre, tu hermano (si lo tienes), o algún otro hombre que conozcas fuera fl or, ¿cuál sería?

¿Qué hacen la futura haya y el joven roble primero para encontrarse y luego para conseguir pararse?

¿Se plantan muy juntos los dos árboles?, ¿por qué? ¿Crees que las personas, como los árboles, se tienen que 
dejar espacio?

¿Por qué son importantes las raíces?

Dice la protagonista de este cuento que los árboles son masculinos y las fl ores femeninas, ¿sabrías encontrar 
algunos árboles que sean femeninos y algunas fl ores que sean masculinas?

¿Qué quiere decir la haya cuando explica que le cortaron la rama trabajo?

¿Sirve de algo la cicatriz?, ¿qué te parece que te quiere decir con esto?

¿Piensas que su camino ha sido costoso o fácil?, ¿por qué?

En este cuento hay muchas palabras de botánica o ciencias naturales como, por ejemplo, estomas, ¿las buscas?





Carmen Fabo Malo

Mi nombre es Carmen Fabo Malo tengo 54 años. 

Soy licenciada en ciencias químicas por la 
universidad de Zaragoza en 1978 y comencé a 
ejercer en el mismo 1978 como química en el 
laboratorio de una industria azucarera, donde  
me di cuenta que lo mío era la industria.

Después de un año dando clases en el que, además, 
me casé con un señor con el que todavía estoy, en 
enero de 1980 comencé a trabajar con una beca 
de investigación en una industria de cerámica 
donde he pasado 24 años de mi vida laboral y 
donde he desempeñado mi labor de dirección.

A los 2 años pasé a ser jefa del laboratorio de 
ensayos y mezclas de proceso y, además, tuve 
mi primer hijo, Juan, que es ingeniero y ya casi 
está independizado. Esta década fue para mi 
interesante pero dura. Tuve que liderar un proyecto 
de inversiones que me hizo conocer muchas 
personas y países; pero  no todas terminaron 
bien, algunas fueron realmente duras. Al fi nal 
de este proyecto nació mi hija María, que es 
peluquera y ya ha comenzado su vida laboral.

Posteriormente y a primeros de los 90 cuando 
empezaron los sistemas de gestión me dieron la 
responsabilidad del departamento de calidad, 
comenzamos a sacar resultados interesentes y, 

cuando parecía que el sueño de mi vida profesional 
ha llegado a lo mas alto, el sueño se desvanece, 
viene un cierre de empresa. En esta década tengo 
que tener una dedicación especial a mi madre 
que durante algunos años sufre varias dolencias 
que me hacen estar de plena dedicación los fi nes 
de semana hasta que fallece en el año 2003

Empiezo una nueva etapa formación para 
trabajadores, vuelvo tres años a la industria  y 
retomo de nuevo la formación y la consultoría 
labores que actualmente compatibilizo. 

Bueno nunca he dejado de formarme, soy técnica 
en PRL en las tres especialidades, también me 
ha tocado hacer gestión en PRL y en Medio 
Ambiente he ido afrontando nuevos retos que las 
circunstancias me han presentado. Hoy me dedico  
principalmente al Medio Ambiente, vocación con la 
que me encuentro muy a gusto y con la que espero 
terminar mis días como profesional. Mi familia para 
mi es muy importante y cuido de ella con gusto.

Además tengo afi ción muy fuerte a las plantas, a 
las que dedico el fi n de semana  y también hago 
algo de voluntariado un día a la semana.

Currículum



De mis primeros recuerdos de la infancia y allí 
donde todavía mi memoria alcanza, aparece una 
niña de cara redondita, de uniforme negro, cuello 
blanco y rígido, lazo azul, mesa donde apoyas 
los libros para aprender, un fondo con escenas de 
casas y personas, y una imagen religiosa al lado 
derecho que me extiende su mano. En esa foto de 
mi realidad se vislumbra el marco en el que discurre 
esta maravillosa vida que me ha tocado vivir. 

Nací en un pueblo ribero, en una familia que se 
dedicaba a la agricultura, me crié con la abuela 
y el abuelo en casa. Mi abuela fue una mujer 
emprendedora; María la carbonera le llamaban 
porqué tenía un negocio de carbón que ella 
regentaba. Cuando ya el carbón dejó de ser 
un negocio, mi abuela ya era mayor y 
continuaba con las labores del campo, 
iba a recolectar las cosechas en «cabeza 
del tajo», como ella decía, y por las 
noche la recuerdo leyendo a la luz 
del hogar, me repasaba las tareas y 
me enseñaba oraciones que todavía 
hoy recuerdo.

Mi abuelo me enseñó a sacar las 
vacas de la cuadra, me decía: 

«sin miedo chavala», y yo me metía entre las patas 
para sacar los deshechos y ponerles la comida en 
el pesebre. 

Mi padre, siempre activo en la vida pública del 
pueblo, supo trasmitirme las vivencias y los terrores 
de la guerra civil, que con sólo diecinueve años le 
tocó vivir. El tuvo la convicción de que yo tenía 
que estudiar una carrera y con sólo doce años me 
envió al internado, ya que en el pueblo no se 
podía estudiar más. 

Mi madre una mujer dulce y muy trabajadora 
comenzó a ayudar en el campo al casarse y cuando 
mi abuela y mi abuelo fueron mayores asumió 
su cuidado. 

El internado fue muy duro para mí, pero me 
destaqué como una chica muy estudiosa, con 
afición a la biología y a las mates.

Cuando terminé el bachillerato decidí estudiar 
ciencias químicas en la Universidad de Zaragoza. 
Recuerdo esta etapa como de gran esfuerzo 
y privaciones.

Al terminar la carrera, mi padre lo anunció en el                    
del Ayuntamiento, ¡no era para menos!, es que 

en el pueblo, en aquel tiempo, 
pocas mujeres estábamos en la 
UNIVERSIDAD.

En estos cuentos se dan la mano, mujeres, niñas, y 
libros. Una paloma lo contempla desde la alta rama de 
un árbol y quizás algún día tenga un mensaje para ti. 
Veamos, mientras tanto, qué mensaje te quiere enviar el 
siguiente cuento.



 Tenia claro que yo era una mujer de la industria y 
aunque ya mis compañeros de la facultad auguraban 
que nuestro destino era el paro, yo tenía claro que 
a mí eso no me iba a pasar. 

Mi primer trabajo fue en la Sociedad General 
Azucarera. Fue importante ganar el primer sueldo 
como química. Sólo trabajaban tres mujeres 
en la fábrica y ni tan siquiera había vestuario para 
nosotras.

Me casé al año siguiente, y lo viví como un paso 
a la libertad, con el hombre con el que comparto 
todavía hoy mi vida, es estupendo y está claro 
que, sin él, mi vida profesional no hubiera
sido posible.

Con el dinero del regalo de boda 
me matriculé en un curso de análisis 
clínicos y cuando terminé me 
llamaron a trabajar con una beca 
para investigación en una industria. 

Gracias a ello, pude dar mis primeros 
pasos como miembro del 
comité de empresa y, más 
tarde, como miembro 
del consejo de 
administración. En estos 
foros aprendí a convivir 
con otras personas que 
no pensaban como yo.

A los dos años pasé a ser jefa de laboratorio y 
responsable técnica de una sección de la fábrica. En 
estos primeros años nacen mi hija y mi hijo. Recuerdo 
muy bien como mi marido venía a esperarme a la 
salida de la escuela de idiomas donde me matriculé 
para perfeccionar el inglés, ya que en este mundo 
de la industria era y es imprescindible.

Yo era «la química» y tenía que hacer de todo, viajar 
a ferias para ver maquinaria, ver a la clientela y estar 
al frente de los nuevos proyectos de inversiones. 
Fue una etapa que me permitió viajar y conocer 
países diferentes y personas interesantes. Pero no 
fue un camino de rosas.

 Con el paso de los años pasé a ser responsable 
de calidad, tenía seis personas a mi cargo y 
necesitaba conseguir la participación de toda la 
gente que allí trabajaba. Para ello puse en marcha 
equipos de mejora donde participaba la mayoría 
del personal, este momento especial me permitió 
conocer personas con situaciones realmente 
complicadas y ricas de contenido, con las que 
aprendí a relacionarme.

Entre otras cosas, 
dentro de la empresa 
me dediqué a 
formar a personas 
en talleres 

ocupacionales, 
experiencia que 
más tarde pude 
aprovechar. 



Participé en proyectos interesantes como la puesta 
en marcha de una nueva planta industrial. 

Hubo momentos duros y perdí a muchos 
compañeros y compañeras que no supieron o no 
pudieron seguir adelante, a otra gente la empujaron 
fuera o le quitaron sus responsabilidades y acabó 
sus días en un rincón de la fábrica.

Vinieron los momentos del cierre empresarial, 
en el que hay que sacar todos los recursos que 
tienes y afrontar la vida de nuevo. Mis relaciones 
profesionales me ayudaron a retomar mi vida laboral. 
Comienzo mis pasos en la formación a empresas 
y de nuevo recalo en la industria asumiendo la 
responsabilidad de gestionar la calidad dentro de 
un equipo directivo.

Fueron momentos de ilusión y de tener que 
elegir si quieres ser una profesional con 
la conciencia tranquila o doblegarte 
al capricho injustificado de personas 
con pocos escrúpulos. Elegí la 
primera opción y eso me obligó a 
salir a los pocos años, recuerdo el 
apoyo de mis colegas y el recuerdo 
de la despedida: «Gracias por ser 
como eres». 

 Carmen Fabo Malo

Y estoy otra vez empezando…, y aunque a veces ni sé 
como hacerlo, otras encuentro la fuerza para seguir 
y buscar nuevos horizontes en mi proyecto de vida. 
Mis heridas me acompañan pero también mis éxitos: 
una interesante vida profesional y un montón de gente 
excelente con la que he tenido la suerte de poder 
contar.

Y ahora entre otras cosas, también trabajaré para 
compartir mi experiencia con otras mujeres que inician 
su recorrido profesional o desean ocupar cargos de 
dirección: la experiencia, los éxitos, los errores…, y 
mi capacidad para acompañar, todo formará parte del 
legado que dejaremos para la siguiente generación.



Leer y releer
¿Qué le enseñó su abuela?

La autora califi ca a su madre de dulce, ¿conoces hombres dulces?, ¿cómo son?

Dice que el internado fue duro, ¿te imaginas por qué?

¿Qué asignaturas le gustaban?

¿Qué aprendió en el comité de empresa y en el consejo de administración?

¿Por qué la echaron?

En el cuento anterior, han herido a la haya, ¿crees que a esta mujer también la hirieron?

¿Hay algún otro cuento en que hayan despedido a la protagonista de su trabajo?

¿A qué se dedica ahora?

¿Siempre sabe hacer las cosas?

¿Qué capacidad tiene?





Esther De la Fuente Robles

Pamplona 1983. 

Licenciada en Ciencias Empresariales por la 
Universidad Pública de Navarra donde sigue 
estudiando Administración y Dirección de Empresas. 

Ha trabajado como Becaria en el Instituto Navarro 
para la Igualdad y actualmente disfruta de una 
experiencia de intercambio con la Universidad de 
‘Högskolan Dalarna’ en la ciudad de Borlänge 
(Suecia)  en el Programa ERASMUS. 
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Me llamo Esther, tengo veintitrés años y una vida 
llena de globos de colores.

¿Por qué globos? Porque pueden tener 
muchas formas, colores y tamaños. He 
comprobado que algunos cuesta mucho 
hincharlos, hay que tener buenos 
pulmones... Puedes jugar a muchas 
cosas con ellos, llenarlos de aire o 
agua, e incluso de gas como los globos 
que venden en San Fermines. Pero lo 
más importante, un globo siempre 
atrae una sonrisa. Aunque a veces se 
exploten cuando se juega con ellos 
o por inflarlos demasiado. Cuando 
esto pasa, nos llevamos un susto...; 
pero lo importante es que con los trozos 
de globo que quedan, podemos hacer 
globitos pequeños. ¡Siempre hay una 
solución!

Desde pequeña tengo una manía 
y es que a todo le pongo nombre. 
¡No iban a ser menos mis globos! 

Tengo uno que se llama Colegio, 
lo guardo en un lugar muy especial, 
porque tiene dentro todas las experiencias vividas 

de pequeña, las ganas de 
jugar y la impaciencia por 
descubrir. Es un globo que no 
me costó mucho terminar de 
inflar, aunque me dio mucha 

pena tener que hacerle el nudo, 
porque significa que ya no lo voy a 

poder abrir, pero sé que, en parte 
gracias a él, he sabido buscar los 
demás globos.

Baloncesto es el nombre de otro 
globo y, aunque esté cerrado, tiene uno 
de esos nudos que se puede abrir. Para 
mí, éste es uno de los más bonitos, por 

eso me costó tanto cerrarlo. Tiene dentro 
grandes victorias, como dos ligas de Navarra 

y algún que otro segundo y tercer puesto, 
y por supuesto también hay derrotas. Pero 
sobre todo hay una lección muy especial que 
es el trabajo en equipo, ser consciente de 
que formas parte de algo más importante que 
tú y que lo que haces afecta al resto, por 

ejemplo, cuando fallas, cuando no defiendes a 
tope o cuando taponas una canasta. Sabes que 
tienes que animar a tus compañeras y que ellas 

te van a animar a ti. Tengo amigas hasta 
en equipos contra los que he jugado, 
porque lo que pasa en el campo se 
queda ahí. 

Uno de mis globos preferidos es 
al que le he puesto el nombre de 
Amistad. Lo llevo siempre cerca. Este 
globo es alargado y está dividido por 
colores, porque ninguna amiga ni amigo 

¿A qué niñas, libros, ovejas, tías o tomates no les gustan 
los globos? 
El árbol daría lo que fuera porque se enredaran en 
sus ramas; la paloma los llevaría gustosa de Madrid a 
Pamplona. Pues bien, la autora del siguiente cuento los 
utiliza de una manera muy curiosa: como herramientas. 
Lee, lee, a ver si estás de acuerdo con esta idea.



es igual. Cada cual tiene sus ideas, sus 
gustos, su forma de ver y comportarse en 

la vida. A pesar de estas diferencias, nos 
queremos tal y cómo somos. Cuando parece 
que el globo tiene un pequeño agujero, 
utilizo unos parches muy buenos que no 
los venden en ningún sitio, porque todo 
el mundo los tiene aunque son difíciles de 
usar y sólo son efectivos si los pones con 

el corazón, como: gracias, lo siento, te necesito, 
estoy aquí para lo que necesites, te acuerdas de 
cómo lo pasamos..., esto es muy útil y ayuda a que 
el globo se mantenga hinchado. Antes de añadir 
un color al globo hay que asegurarse de que es de 
verdad, porque los parches sólo son efectivos con 
las verdaderas amistades, el resto pueden pinchar 

el globo sin remedio. 

Hay un globo que lo tengo a 
medio inflar, se llama Estudios y 
creo que, aunque me haga mayor, 
siempre tendrá un poco de sitio. 
Este globo es muy particular, 
porque si no le insuflas oxígeno 

continuamente se queda flojo y 
ya no puedes jugar con él. Por eso 

cuando terminé Ciencias Empresariales, 
pensé que el globo no estaba del 
todo lleno y decidí inflarlo un poco 
más y seguir estudiando Licenciada en 
Administración y Dirección de Empresas. 

Además, para mantener el globo Estudios en 
perfectas condiciones y que luzca el más precioso 
es necesaria mucha constancia y hacer que no se

 parezca a ningún otro, para eso 
aprendo inglés u otro idioma, 
habilidad con los programas de 
ordenador, etc. 

Trabajo es un globo hoy por hoy 
pequeñito, ya que lo tengo desde 

hace poco. Creo que lo voy a tratar con 
mucho mimo y esfuerzo, ya que me temo 
que va a acompañarme durante 
muchos años. Para mí, ha sido 
muy importante descubrirlo. Es 

diferente al resto. Es un globo 
agradecido, cada fin de mes te da 
una recompensa si lo has desempeñado 
como se merece y además te permite 
seguir buscando nuevos globos y a mantener 
los que ya tienes. Es importante porque 
te da Independencia, Responsabilidad, 
Experiencia y Conocimiento que son otros 
cuatro globos que tengo y a los que no puedo 
dejar que se desinflen porque forman una 
parte muy importante de mi vida. Para ello 
me ayuda mucho aprender de las personas que 

trabajan y tengo a mi alrededor.

Sin Trabajo no podría mantener 
lleno al globo Viajar. Éste último lo 
tengo desde que con el colegio fui 
a Francia de intercambio y descubrí 
lo importante que es ver con tus ojos 

cómo son otros lugares, otras culturas y 
así poder aprender de ellas. La diferencia 
de éste globo con el resto, es que tiene 
aire de muchas partes del mundo, España, 



Francia, Inglaterra, Italia, Perú…, de cada país me 
traigo algo y dejo un poco de mí. Conforme voy 
viajando voy soplando y se mezcla todo dentro, 
pero manteniendo la esencia del lugar del que 
proviene y dejando espacio para que entre más 
aire de otros sitios.

Alegría es uno de los globos con más colorido 
y que intento que esté siempre presente. Es uno 
de los más juguetones, movidos y que más gusta. 
Como alguien me dijo una vez, «una sonrisa ayuda 
a que quien esté enfrente también sonría».

Por último, y más importante, es el globo de 
Familia, he de reconocer que sin él no sabría vivir. 
En él, está todo lo que soy. Tengo ejemplos de 
superación, que me han ayudado a comprender 
que lo importante no es cómo te vean los demás, 
sino cómo te ves tú. Mi madre y mi padre que me 
han enseñado, cuidado y educado, y aún tengo 
mucho que aprender: de mi madre a ser trabajadora, 
inconformista y a luchar por toda la gente 
que quiero. La tenacidad, persistencia y 
valentía, las aprendo de mi padre. Mi 
hermana me ha enseñado a compartir, 
a jugar y a divertirme.

Cuando algo que hago me cuesta 
mucho, cojo alguno de los globos con 
las manos, apoyo mi cabeza, juego un 
rato o simplemente los miro…, y me 
empujan a seguir. Con todos estos globos 
y con los que me quedan por descubrir, 
espero ir logrando los objetivos que 
me proponga. 

Esther de la Fuente Robles



Leer y releer
¿Qué hace cuando se le revienta un globo?

¿Cómo se llaman los globos que tiene?

¿Con qué se arregla el globo Amistad?

Dice que el globo Trabajo le da una recompensa cada fi n de mes, ¿a qué se refi ere?

¿Qué más le da el globo Trabajo?, ¿qué quieren decir las palabras Independencia, Responsabilidad, 
Experiencia  Conocimiento?

Otro globo se llama Viajar, ¿en algún otro cuento se ha hablado de viajes?

¿Qué le ha enseñado el globo Familia?

¿Cómo te imaginas a esta mujer, su familia, sus amigas, sus amigos…?





Isabel Navarlaz Fernández

Nací en Pamplona en 1972 y vivo en Osinaga. 

Somos dos hermanas y un hermano, yo la menor, 
estoy casada y soy madre de dos hijos, Imanol 
e Iñaki, y una hija, Amaia. Soy Licenciada 
en Sociología por la Universidad de Deusto 
en Bilbao. Tras un año como au pair en 
Connecticut y Delaware, en el año 97, vuelvo 
de EEUU, me caso y comienzo y a trabajar 
como becaria de RRHH en Lucas Girling.

A partir del año 99 en el que tengo mi primer hijo, 
comienzo a trabajar como autónoma y colaboro 
con el Departamento de RRHH de AIN como 
técnica de Proyectos Europeos y especialista en 
Investigación social durante 7 años. También 
colaboro con la empresa de investigación Taller 
de Sociología y como docente de la Escuela 
de Seguridad del Gobierno de Navarra.

Desde mayo de 2007 trabajo en la empresa 
Construcciones Juan Bautista Flores S.A 
como responsable de los departamentos de 
RRHH y Marketing y Comunicación.
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Me llamo 
Isabel y 

he sido 
una gusanilla.

Sí, ya sé que 
os extrañará, 

pero siempre he 
vivido muy feliz con 

mi familia en nuestro 
capullo de seda.

En el capullo, que fue 
siempre mi casa, he jugado, me he divertido y 
jamás me había planteado hacer otra cosa, pero 
como soy muy curiosa, un día, con mucho esfuerzo 
y arrastrándome sobre mi cuerpo, llegué hasta la 
ventana y quedé fascinada por la vista.

Ahí fuera, la luz y los colores eran preciosos y 
además había una gran diversidad de seres: árboles, 
flores y animales.

He de reconocer que de la naturaleza exterior, me 
gustó todo: el olor que lleva el viento al soplar y 
la tibieza del sol cuando calienta, lo rápido que 
pasan las nubes cuando se avecina tormenta y las 
cosquillas que hacen las gotas de lluvia. 

Cuanto más crecía mi cuerpo, mejor 
llegaba a la ventana y más tiempo 
pasaba observando el mundo de fuera 
e imaginaba la sensación que debía 
producir la posibilidad de ver y tocarlo 
todo desde más cerca.

En el capullo, mi familia creía que la vida 
fuera era muy bonita, pero difícil y peligrosa. 
Además mis hermanas y hermanos, que habían 
crecido conmigo, seguían muy felices dentro.

Yo, aunque también era muy feliz, conforme me 
iba haciendo mayor, sentía una extraña fuerza que 
me impulsaba a descubrir otras cosas diferentes, 
cosas que estaban fuera de ese capullo. 

Convencida ya de mi probable partida y de que 
todo lo que aprendiera me vendría bien en el 
exterior, decidí dedicarme a trabajar y a estudiar 
mientras descubría cómo salir de casa.

En una de esas tardes que me pasaba mirando por 
la ventana, descubrí al ser más perfecto y precioso 
que hubiera visto jamás. Tenía un pequeño cuerpo 
y unas alas de formas sinuosas llenas de formas y 
colores espectaculares. Se 
movía por el cielo, entre 
las flores y las plantas con 
gran delicadeza, sin apenas 
posarse.

Reconozco que me quedé 
hipnotizada, no sabía lo que 
era y le pregunté a una profesora 
quién era ese extraño ser.

Cómo son las autoras de este libro..., ¿eh? No contentas 
con presentarnos niñas que crecen viendo pastar las 
ovejas, familias que ayudan, pájaros atareados y árboles 
que aguantan tempestades, tomates que alimentan 
el cerebro, mujeres (sean vecinas o no), globos de 
colores..., ahora una de ella se presenta como si fuera 
una preciosa gusanilla.



Ella me dijo enseguida:

- Ese ser 
maravilloso, 

es una 
Mariposa. 

Y sabes lo más 
importante…, antes 

de ser Mariposa, fue 
gusano como tú.

    Esta revelación me dejó 
totalmente sorprendida, nunca 

pude imaginar que un gusano podía ser otra cosa 
diferente a un gusano. 

Y le pregunté:

- ¿Y yo podría llegar a ser una mariposa 
algún día?

- Por supuesto que puedes llegar a ser 
una mariposa. Y debes de saber que las 
mariposas hacen felices a las flores y a la 
naturaleza. Ahora bien, para ello tienes 
que hacer varias cosas: esforzarte más 
que nadie, trabajar mucho, estudiar muy 
duro, estar siempre contenta para poder 
mantener esos colores tan bonitos, y lo que 
es más importante, tendrás que salir para 
siempre del capullo. Me dijo mi profesora.

Desde aquél día, no paré de trabajar, aunque a 
veces, sobre todo si me cansaba, me decía que 
en el capullo también se estaba muy bien, como 
lo estaban mis hermanos y hermanas. Sin embargo, 
en esos momentos de flaqueza, una enorme fuerza 
interior, salía hacía fuera como un huracán y me 
impulsaba a seguir adelante y a no desfallecer.

Cuando terminamos el curso, la profesora me dijo:

- Estás preparada.

Entonces yo respiré hondo, di las gracias a quienes 
me habían ayudado tanto en mi vida dentro y, 
prometiendo volver a verles, salí del capullo. 

En ese instante y como por arte de magia unas 
alas pequeñitas salieron de mi cuerpo y pude 
emprender el mínimo vuelo necesario para llegar 
hasta una hoja vecina. 

Cada día entrenaba y me 
esforzaba. Con el 
ejercicio se fueron 
fortaleciendo mis alas 
y cada día eran más 
grandes y más bonitas.



Cuando veo a 
otras mariposas 

enormes, de colores 
brillantes, percibo 

todo lo que me 
queda por hacer, 

pero me acuerdo 
de mi aportación a 

la naturaleza, de las flores a 
las que polinizo y eso me hace 

sentirme contenta.

Hoy en este día precioso de sol, me acerco a unas 
flores olorosas, ellas me esperan y yo sé que soy 
importante para ellas. 

Mi felicidad actual se manifiesta en los colores de 
mis alas, y en los momentos en los que noto que me 
canso, recurro a mi fuerza interior, a la que me ayudó 
cuando era gusanilla, y sigo volando. Además, ya 
no estoy sola, sino que tengo un compañero y 
juntos cambiamos a la vez que crecen nuestros 
dos gusanitos y nuestra gusanita. Les enseñaremos 
desde el principio que es posible evolucionar, ser 
mariposa y hacer cosas maravillosas.

Todavía me falta mucho para llegar a ser una 
mariposa grande y preciosa, pero no me importa, 
porque mientras crezco y cambio estoy contenta y 
cuando paso, hago de la naturaleza un lugar más 
bonito, ¿no os parece?

Isabel Navarlaz Fernández



Leer y releer
¿Cómo es que se planteó salir del capullo?

¿Te parece que la curiosidad es una virtud?, ¿para qué sirve? ¿A ti, te ha servido de algo tener 
curiosidad por alguna cosa?

¿A qué se dedicó antes de salir de casa?

¿Quién le explica lo que no sabe?

¿Cuesta pasar del estado de gusana al de mariposa?

¿Qué cualidades son las más importantes según la autora para crecer y desarrollarse?





Margarita Zabala Baquedano

Me llamo Margarita Zabala Baquedano, soy una 
mujer de 48 años (31-12-58), psicóloga clínica 
de profesión, casada y madre de dos hijas. 

Estudié psicología  en la UAB de Barcelona, fue 
una época feliz de aprendizaje y experimentación. 
Cuando acabé la carrera me pesó más la familia 
que el nuevo mundo que había descubierto 
fuera de casa, así que volví a Pamplona 
dispuesta a abrirme un futuro profesional. 

Los comienzos fueron duros, trabajaba de voluntaria 
muchas horas sin ningún salario. Pero mi esfuerzo 
fue recompensado: empecé a trabajar en un 
gabinete privado, después en otro….. poco a poco 
me fui curtiendo profesionalmente. Me presenté a 
numerosas convocatorias y oposiciones de todo 
tipo. En una de ellas surgió mi oportunidad. Me 
contrataron para un programa de formación en 
el Hospital Psiquiátrico. Tenía una duración 
de un año, pero permanecí durante tres, hasta 
que se convocaron plazas de oposición. 

Obtuve mi plaza y comenzó para mí un 
camino de trabajo que con ligeros cambios 
se ha mantenido hasta la actualidad. 

Por mi titulación académica, casi desde el comienzo 
he tenido a mi cargo a otros profesionales, pero 
al pasar los años la responsabilidad ha ido en 
aumento, incrementándose en tareas y en personas. 

En 2002 fui nombrada directora de un centro 
psiquiátrico para personas con enfermedad 
mental grave, llamado Clínica de Rehabilitación, 
donde continúo en la actualidad. 

Compaginar mi vida profesional y personal 
se hizo un poco más complicado cuando fui 
madre, especialmente debido a la discapacidad 
psíquica que padece mi hija mayor. 

Por otra parte esta realidad que me ha 
tocado vivir, sé que me ha enriquecido 
también en todos los aspectos, me ha hecho 
en lo profesional más capaz de acercarme a 
situaciones y sentimientos de otras personas.

Currículum



Y después de ver como las gastan las gusanillas, lo 
bonitas y fuertes que pueden llegar a ser las alas de las 
mariposas, ya era hora de dar, por fi n, en alguno de estos 
cuentos, con una princesa; aunque ya veréis que se trata 
de una princesa muy, muy especial.

A la princesa de nuestro cuento, la educaron para 
ser princesa, a pesar de no vivir en un castillo y de 
que su padre y su madre que trabajaban duramente 
no eran ni mucho menos ni rey ni reina.

De niña, era alegre, vivaracha, simpática, algo 
azorada, sensible, tímida y emotiva, las lágrimas 
se le escapaban sin querer y se le quebraba la voz 
cuando quería decir algo alto y fuerte. A veces 
pensaba que era transparente y que todo el mundo 
sabía lo que ella pensaba y sentía.

Como princesa sin reino, pronto supo que había 
dinastías proscritas, aunque ella siempre soñó con 
que algún día su recio linaje sería conocido y le 
otorgarían los privilegios y fastos que todavía 
no había disfrutado.

Sin embargo, fuera del castillo, la vida era muy 
interesante. A través de sus hermanos y hermanas 
supo que había mil mundos por conocer y ella 
quería verlos todos. Poco a poco fue probando 

bocaditos de delicias que le invitaban a seguir 
comiendo: libros, películas, canciones, 

charlas. Su hambre de conocimiento 
se despertaba cada día y cada vez 
le costaba más saciarla. 

Su padre y su madre la querían 
cerca, pero sus hermanas y 

hermanos, que creían en ella, la empujaron para 
que siguiera estudiando y llegara a ser lo que ellas 
y ellos no habían podido ser. 

Se trasladó a otra ciudad y la vida allí no fue nada 
fácil, muchas veces volvía a casa muy triste, incluso 
llorando amargamente, pero no se dio por vencida. 
Quería seguir adelante, sabía que era posible.

En la universidad, que estaba lejos de su reino, 
comprobó que había dos mundos, en uno 
de ellos había fiestas y bailes, y, en el otro, 
libros, bibliotecas y mucho estudio. Con mucho 
esfuerzo, logró estudiar, prepararse..., y también a 
veces divertirse.

A la princesa de este cuento, le gustó 
la experiencia de salir de casa, vivir 

otra cultura, aprender otra lengua, 
y cuando lo hizo, sintió que había 
alojado en su corazón a esa tierra y 
ya nunca se iría.

Sin embargo, al terminar la 
carrera con el flamante título 

universitario en la mano, tuvo que 
volver a su reino y ocuparse de su 

madre y de su padre que ya no eran ni tan fuertes 
ni tan jóvenes. 

De vuelta a casa, quería sentirse una 
princesa, pero ya no de cuna 
sino por matrimonio. Pero 
languidecía esperando su 
príncipe montado a caballo, 
¿por qué no venía?



Soñaba de noche con príncipes azules, mientras 
trabajaba y luchaba cada día por convertirse en 
una profesional. 

Le gustaba trabajar y puso todo su empeño en 
conseguir un puesto digno, trabajo y preparación 
que se vio correspondido cuando consiguió su 
plaza tras una oposición. Ese día se sintió más 
princesa que nunca, de un reino que había 
ganado con su propio esfuerzo. Hubo grandes 
celebraciones en su honor, pero el recuerdo más 
dulce de todos fue el abrazo que le dio su madre, 
mientras la estrechaba sintió su gratitud, su orgullo 
y la satisfacción de los sueños cumplidos.

Pasados los festejos, otra vez la vida de los 
torneos de dos fuerzas, una, la necesidad de 
seguir preparándose, de entregarse a fondo en el 
trabajo, y la otra, la de las ganas de vivir, de 
disfrutar, de experimentar, de encontrar el amor. 
A golpes, y con alguna magulladura, logró sortear 
todas las embestidas. A veces gana el trabajo y 
otras veces lo personal.

Pasaron los años y por fin encontró a su príncipe. 
La verdad es que estaba ahí muy cerca, pero 
como se había convertido en rana tras un maleficio, 
resultaba difícil descubrirle, hasta que un buen 

día, se le ocurrió besarle y se rompió 
el hechizo, ¿o entonces surgió el 
hechizo? Quién sabe. 

Os preguntaréis que cómo se 
animó a darle un beso a una 
rana -es fácil-, la verdad es 
que nadie la miraba como él, 

con esos ojos saltones, porque además sus grandes 
brincos le acompañaban a todos lados, y porque 
era su amigo, incluso en los días fríos, cuando ni 
siquiera las ranas querían croar. 

Aquel era su príncipe soñado hecho realidad y la 
quería tal como era, aunque no entendía como a 
veces la soportaba...

Con él se encontraba a gusto, no necesitaba traje 
de gala ni maquillaje de fiesta. Le había elegido 
a ella y el cariño que le profesaba hacía 
que se sintiera como la princesa que 
siempre había querido ser.

Como en todos los cuentos 
en el mío hay dragones, ogros 
y brujas, sobre todo peleas 
y combates, algunos de ellos 
a muerte. En mi cuento, a 
las princesas también les toca 
pelear, ¿o es que os pensabais que sólo pelean 
los caballeros? Y las heridas también les duelen, y 
a veces pierden mucha sangre y aunque ya sanaron 
dejaron marcas muy graves. 

Ya no camina tan erguida después de estas 
contiendas y sus armas están dañadas. Pero yo 
la he visto trabajar y me sorprendió su energía, su 
equilibrio y su sentido común. Ella cuida y ayuda 
a mucha gente que perdió combates y que por lo 
que fuera dejó de sujetar las armas. Ella conoce 
esas gestas y sabe del dolor y de la sangre y por 
eso hace en su trabajo, cada día más fácil, la vida 
de tantas personas heridas. 



Hoy todavía es una princesa, pero 
ya no vive en un cuento más que 
cuando inventa uno para sus hijas. 

Ellas son un público exigente, 
pero cuando alguno de los 
que inventa les gusta mucho 
le dan las gracias, le dicen: 
«¡qué bonito mamá!». Y ella 

se guarda sus aplausos que le 
saben a gloria.

Sus pequeñas hijas ahora son dos hermosas princesas 
de otro cuento de hadas. La mayor, como la bella 
durmiente, recibió la visita de un hada envidiosa 
de la felicidad de ese reino que la dejó embrujada. 
Quien sabe si despierte feliz tras dormir cien años, 
pienso que tal vez la princesa no lo vea y que para 
la familia estará siempre un poco embrujada.

Seguro que la música y el baile que se inventaron 
para ella llenan de luz sus embrujos. Espero que 
acompañen y den fuerza a su hermana pequeña, 
que también necesitará de la música y de los bailes 
para curar otras heridas y poder seguir meciendo a 
su hermana durmiente entre el olor de sus flores. 

Margarita Zabala      
Baquedano



Leer y releer
¿Quién cuenta el cuento: la protagonista (en primera persona), alguien que te lo cuenta a ti directamente 
(segunda persona), alguien que desde fuera lo ve todo (tercera persona)?

¿Cómo era la princesa al principio?

¿De qué tenía hambre?, ¿de qué eran los bocados que comía?

¿Se va lejos de casa la princesa?

¿Hay alguna otra protagonista de cuento que también se tuvo que ir lejos?, ¿dónde?, ¿les cuesta?

¿Cuál es el mejor recuerdo de cuando sacó las oposiciones?

¿Por qué le gustaba la rana?

¿Qué quiere decir cuando escribe que como en todos los cuentos en el suyo hubo dragones, ogros y brujas, y, 
sobre todo, peleas y combates, algunos de ellos a muerte?

¿Qué les toca hacer a las princesas de su cuento?, ¿crees que la princesa cambia a medida que le pasan cosas?





Marisa Gabarain Iturgaiz

Nacimiento: San Sebastián, 21 de Agosto 1956 

Hoy: edad 51 años, casada y madre 
de Irati (24) y Iosu (20).

Lugar de residencia: Estella- Lizarra.

Formación:
Ciencias Empresariales en San Sebastián; estudios 
bancarios y múltiples cursos realizados desde 
los año 80, primero en el ámbito económico-
fi nanciero, pasando por  diferentes herramientas 
de  Dirección y Gestión de empresas.   Lo último 
realizado en el 2007  ha sido un  programa 
de Certifi cación de Coaching Ejecutivo. 

Experiencia Profesional:
1978-1991: empresa EMBEGA, S.Coop. 
perteneciente a M.C.C. en Estella, durante 13 años,  
desarrollándome profesionalmente en diferentes 
áreas funcionales de la empresa: de contable, a una 
comercial nuevo producto, al dpto. de compras, 
y de nuevo al dpto. fi nanciero, como Rpble. de: 
contabilidad y costes, control presupuestario y 
operaciones bancarias, incluso import-export.  

En este periodo nacen mi hija y mi hijo, me 
acompaña en todo este proceso mi compañero 
de fatigas, alegrías y satisfacciones.

1991-1993: empresa Calzado Navarra Sport, 
fabricante de calzado, asumo la responsabilidad 
de Administración, Costes y Compras.

1994-actualidad:  inicio mi trayectoria en ANEL 
Asociación Navarra de Empresas Laborales, dando 
un giro a mis funciones realizadas en empresas 
industriales hasta el momento, me proponen 
gestionar  y dirigir los proyectos formativos que 
desarrolla el Centro de Formación Empresarial 
de la Asociación. Hoy se puede contar que  
coordino ANEL Formación y que soy la Directora 
de la recién creada Escuela de Gerentes.
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Como sabéis, la vida de la mayoría de los seres de 
la tierra se desarrolla en un mismo hábitat, unos son 
terrestres, otros marinos y otros aéreos, conozco a 
pocos que cambian, por eso yo estoy tan orgullosa 
de esta singularidad que poseo: vivo en el río y 
en el mar.

Mi vida empieza en el lugar que definen las tres 
primeras letras de mi nombre, mar, y por eso, su olor 
y sabor, estarán siempre en mi ADN, aunque me haya 
ido lejos.

A mi vida en el mar, le debo la 
formación familiar en valores, los 
estudios, la sensibilización social, 
el esfuerzo personal y mucho 
salitre marino.

El mar como sabéis es enorme, infinito y lleno de 
peligros; peces grandes que buscan a los pequeños, 
embarcaciones, pescadores y pescadoras que nos 
acechan continuamente, y yo soñando con aguas 
diferentes, con naturaleza de otros colores, además 
del azul...

Mi pasión por la naturaleza, por la vida al aire libre 
y por el deporte, me lleva a preguntar por otros 
ambientes. 

Mis amigas mayores me hablan de algún salmón 
que logró volver al mar después de su aventura en 
el río y que contó que el río resulta un hábitat muy 
difícil para vivir.

Me explican todos los problemas de adaptación 
que voy a tener que soportar: para empezar, me 
dicen que la respiración es diferente, también la 
flotación lo es, además hay saltos de agua que 
son verdaderas trampas mortales..., todo parece 
ponerse en contra de lo que ya es una obsesión 
para mí.

Absolutamente decidida a dar el gran salto, me 
acerco nadando a la cornisa del mar, lugar peligroso 
por sus grandes rocas y por las olas que pueden 
golpearte contra ellas.

Me dejo guiar por el olor y sabor del agua 
dulce, y cuando lo percibo junto al mar, 
intuyo que debe de ser la desembocadura de 
un río y me adentro en él.

Observo que, como ya me imaginaba, 
el río tiene límites, laderas, riberas 
cargadas de vegetación y de colores, 
el agua es más limpia y fresca, y 
comienzo a sentirme a gusto.

Cuando ya me siento muy segura y 
conozco bien el agua del río, 

Después de ver las muchas maravillas que relatan los 
cuentos anteriores -tomates, libros y globos incluidos- 
quizás has pensado que entre los animales que han 
salido no había ningún pez. Pues bien, ya era hora de 
que apareciera alguno.
Aunque siempre nadando con esfuerzo, muchas veces 
a contracorriente, fi nalmente tenemos aquí vivita y 
coleando a una vigorosa salmona que nos cuenta su vida 
en el agua, entre la mar y el río.



encuentro en una orilla a un aficionado a la pesca 
y decido quedarme. Me mezclo en sus redes y se 
convierte en mi gran amor.

Este pescador de río me arrastra a Estella-Lizarra y 
allí consigo mi primer empleo estable.

En una cooperativa industrial, entro a trabajar 
de administrativa-contable y poco a poco voy 
ocupando distintas funciones en un ambiente 
cargado de rechazo y dificultades para las mujeres. 
Pero mi juventud e ilusión pueden más.

El ambiente que respirábamos me recordaba muchas 
veces el que provocaba el calamar en el mar, que, 
cuando se sentía en peligro, despedía aquella nube 
negra que te impedía ver con claridad.

Pues así estaba yo muchas veces, navegando entre 
nubes negras de intolerancia y machismo, hasta que 

llegó la nube más negra 
de todas y después de 
trece años, superada 
una situación de crisis 

en la empresa, me voy 
en la búsqueda de nuevos 

cauces del río.

Mientras la vida en el río seguía 
su curso, yo, además de tener mi 
trabajo, quería ser madre y no sabía 
como podría compaginarlo todo, 

aunque pensé que si había sido capaz de 
vivir en el mar y en el río, así como navegar 

entre nubes negras de calamar, también 
sería capaz de 

equilibrar mi vida de trabajo y familia.Y, 
además, no estaba sola.

Como pienso que todo en la vida es cuestión 
de proponértelo, aprender y ponerlo en práctica, 
me dedico a fortalecerme con ejercicios de 
entrenamiento de mis músculos, a veces realizo 
pequeños saltos, otras hago deslizamientos tipo 
surf y, cuando me siento fuerte, me embarco con 
mi compañero en la aventura de ser madre y él 
padre.

Para hacerlo, las salmonas como yo, tenemos que 
subir río arriba, es decir nadar contra corriente. 
Además, en el camino hay saltos, cataratas, que 
me veré forzada a superar, la verdad es que nunca 
hubiera pensado que exigiría tanto esfuerzo.

Cuando me encontraba más exhausta en uno de los 
saltos finales, mi compañero, que iba delante de mí 
en la travesía, movió una piedra que me impedía el 
acceso, esta cayó, y por fin pude saltar ágil.

Llegamos en un estado de total agotamiento, pero 
con los años, hemos logrado crear una familia y 
sentimos mucho orgullo cuando miramos a las y los 
alevines salmones.

Hace quince años que llegué a la parte más alta, 
allí donde nace el río. 

Cada año otros salmones y salmonas vienen a hacer 
la misma operación, y la mayor parte después no 
saben como volver al mar.



La mayoría de las veces, llegan exhaustos del 
esfuerzo y no pueden sobrevivir.

Por esa razón 
yo he decidido 
quedarme aquí 
para ayudarles. 

Llevo años, como 
Directora de un 

Centro de formación
 de empresas laborales 

porque sé que con formación 
y la energía necesaria, los 

recorridos de crecimiento personal y 
profesional pueden ser más cortos y 

más seguros, y son una ayuda importante 
en este viaje por el río.

Cada salmona, cada salmón, 
debe aprender a reconocer 

los peligros del 

río, gente pescando, otros seres depredadores 
y a saber escapar de vertidos que intoxican las 
aguas..., porque ¿dónde no hay peligros?

Probablemente un día también yo vuelva al mar, 
muchas veces añoro su olor y las maravillas que 
había en aquella inmensidad, la arena, las olas... y 
pienso que además, puede que bajar, sea mucho 
más fácil que subir. ¿Quién sabe?

Sin embargo, por ahora quiero quedarme, enseñar 
lo que aprendí y seguir ayudando a quienes vienen 
detrás, poner o quitar piedras y facilitarles el paso, 
así que por ahora seguiré en lo alto del río soñando 
con saber amar.

Marisa Gabarain Iturgaiz



Leer y releer
Dice que a su familia le debe la formación en valores, ¿a qué se debe referir?

¿Qué piensas de una salmona que trabaja de administrativa-contable?

¿Qué recuerda cuando habla de «la nube más negra de todas»?

La autora habla de machismo, ¿sabes qué es?, ¿puedes poner un ejemplo?  

¿Hay otros cuentos que hablen de mujeres que han perdido sus trabajos?, ¿qué sienten?

¿Crees que ser madre o padre agota?, ¿por qué?

¿A qué se quiere dedicar de momento la salmona?, ¿cómo lo hará?





Pilar Irigoien Ostiza

Soy Pilar Irigoien Ostiza, nací en Urdiain ( Sakanako 
herri eder bat) hace 45 años. Junto a mi hermana y 
mis dos hermanos gemelos aprendí de mi madre, mi 
padre, mi abuelo, mis abuelas, y mis tías maternas  
el valor del trabajo, la responsabilidad, la humildad 
y la iniciativa, para ser felices. Tras acabar mis 
estudios de empresariales en Zaragoza,  inicié mi 
primera experiencia profesional ( ya trabajaba 
desde muy pequeña) en el Ayuntamiento de Altsasu, 
ejerciendo como economista y debo decir que lo 
más importante en esta etapa fue haber conocido a 
un estupendo concejal  ( Piloto de mote, enseñado 
por feministas y al que nunca planché sus camisetas 
roídas), con el que comparto mi vida desde el año 
1989 y con el que hoy disfruto de June ( 15 años y 
1,80 de espíritu rebelde ) y Jon kepa ( 12 años de 
bombón), con nuestra adjunta a madre y padre que 

es Marian. Desde que en 1989 convencí a Celia Oiz 
de que contara conmigo para el proyecto CEIN, he 
trabajado  ahí, durante 18 años, haciendo crecer 
la organización, pasando de ser coordinadora 
de formación, asesora, responsable de equipo, 
a directora del Área de emprendedores-as, que 
es el puesto que ocupo actualmente, y en el que 
trabajo y disfruto con 30 personas, obteniendo los 
resultados que nos proponemos. Es el momento de 
cambio  y por eso el día 1 de enero del 2008 me 
voy a otra empresa, como Adjunta a Gerencia a 
recorrer otro camino para  responder  en el futuro 
a esta pregunta: ¿en que mejorará la compañía 
a la que voy? En el año 1999 recibí el premio 
a la mejor directiva Navarra y ese día June me 
quito un peso de encima cuando  respondió “si 
tu estás bien yo estoy bien” y así ha sido.

Currículum



Yo 
no sé cuando    
aprendí las  cosas, tal vez mi 
vida entera la pasé aprendiendo y todo empezó 
cuando yo no era más que un poco de polvo 
proveniente de mi estrella madre; una estrella que 
brillaba y calentaba, pero llegó un momento en el 
que por alguna razón química que yo no entendí, 
se desintegró y me encontré sola en el espacio.

El calor que tenía mi cuerpo era muy intenso, no 
en vano era hija de una estrella. Mis gases por 
efecto de ese calor se fueron evaporando y me fui 
cargando de un magnetismo extraño que hacía que 
muchos pequeños planetas y estrellas que vagaban 
solitarias se fueran acoplando a mi superficie.

Con todo eso, me fui cargando de solidez y a su 
vez de fuerza y tamaño, pero seguía siendo una 
estrella a la búsqueda de un destino en el universo, 
aunque sin agua para poder dar vida.

Pasé 
algunos miles 

de años repasando mis penas, 
admitiendo cierta tristeza al compararme con otros 
planetas y satélites envidiados que sí poseían el 
don del agua.

¡Oh..., sin agua no podría dar vida, ni tendría 
colores, ni habitarían personas...!

¿Qué podría ser yo?, ¿a qué podría dedicar mi 
vida sin aquel elemento trascendental?

Mientras pensaba en ello, miles de partículas que 
gravitaban en el espacio se me acercaban y adherían 
por el efecto del poderoso imán de mi núcleo y, 
poco a poco, o mucho a mucho, según como se 
mire en el espacio, ya que por cada segundo de la 
Tierra, pasan millones de años, me hice una estrella 
atractiva y poderosa que ordenaba y daba calor a 
la vida de los astros que me rodeaban.

Acabamos de ver a una salmona corriente arriba entre 
cataratas, saltos, remolinos y sus alevines, es decir, sus 
hijas e hijos. Ahora es el turno del sol que nos contará uno 
de sus cuentos y, justamente, una de las cosas que dice es 
lo muy importante que es el agua que él no tiene.



Un buen día, mi 
forma se completó y por alguna 
razón que yo todavía no entiendo, algo en mi 
interior comenzó a arder. ¿Sería el efecto de disfrutar 
con otros asteroides del camino recorrido? ¿Sería 
el ver crecer a otros asteroides tomando formas 
inusitadas? ¿Sería la satisfacción de ayudar a otros 
planetas a encontrar su lugar en el Universo?¿Sería 
posible que ese calor no quemara y destruyera?

La verdad es que no sé exactamente lo que 
pasó, pero lo que es cierto es que un cúmulo de 
transformaciones se sucedieron en cadena.

Probablemente sea una de esas maravillas que jamás 
nos han sabido explicar y que son un misterio, pero 
aquel extraño fenómeno me hizo pasar de ser un 

asteroide oscuro a 
ser EL ASTRO con mayúsculas 

que da la luz y el calor a los demás planetas del 
universo. ¿O quizás ya lo era, pero ahora lo 
sabía?

Mi tamaño era mucho mayor que todos los demás 
que existían en el espacio, y éstos atraídos por el 
nuevo fenómeno de luz y de calor comenzaron a 
situarse a mi alrededor, girando y girando. Y yo al 
dirigir, disfrutaba guiando y facilitando el camino 
de sus órbitas.

La primera que vino fue la Tierra y se colocó a 
150 millones de kms. La tengo muy controlada 
y por eso sé que rota a mi alrededor cada 24 
horas y en un periodo de 365 días, que hacen 
un año.



Mucho 
más cerca tengo a Mercurio 

a casi 58 millones de kms. Y a Venus que está a 
108 millones de kms.

Más lejos están Marte, Ceres, Júpiter, Saturno, 
Urano. Neptuno, Plutón y Eris, todos ellos con 
sus satélites, aunque algunas veces, me eliminan a 
alguno de la lista.

Como la Tierra fue la primera en venir y se puso 
lo suficientemente cerca, siempre he estado muy 
pendiente de ella. Bueno, y del resto, porque 
cada planeta y estrella evoluciona, crece, 
encuentra su calor y refleja la luz en un equilibrio 
en continuo cambio.

Pilar Irigoien Ostiza

A veces observo con pena, como se pierden estrellas: 
son las ideas no utilizadas, los prejuicios sin valor, la 
falta de iniciativa y las tormentas de incomunicación 
que alejan a los planetas de sus órbitas o incluso de 
órbitas comunes.

Y en esa dirección progresa mi trabajo, como una 
directora de orquesta del Universo. Una tarea 
imprescindible para que cualquier estrella encuentre 
su lugar en este espacio inmenso. Acompaño a otros 
planetas y asteroides en el arte de crear y dirigir 
otros universos. 

Y como todo, a veces es doloroso porque se crean 
nuevos soles y sistemas que se alejan y tienen sus 
propias órbitas. Pero cada vez que esto ocurre hay 
más luz en el Universo y las siguientes estrellas, los 
siguientes planetas, se aprovecharán de ello.



Leer y releer
¿En qué momento de su vida aprende?

¿Qué no podía dar sin agua?, ¿podríamos vivir sin sol?

¿Has visto alguna vez a Venus resplandeciendo en el cielo al anochecer?

¿A qué compara las estrellas que se pierden?

¿A qué trabajo se dedica?

¿Por qué piensas que para ella es doloroso que se creen nuevos soles que se alejan y tienen sus propias órbitas?





Pilar Mayo Falque

San Sebastián, 1960. 

La segunda de cuatro hermanas, vive con su 
compañero y es madre de Olaia y Malen. 

Licenciada en Psicología por la Universidad 
Pontifi cia de Salamanca. Tras 10 años de Consulta 
privada de psicología clínica y trabajo con 
grupos de mujeres en  Gipuzkoa, se especializa 
en Emakunde como  Técnica de Igualdad, 
trabajando como asesora y formadora   junto 
con dos compañeras-socias y como  Técnica de 
igualdad en los Ayuntamientos de San Sebastián 
y  Pamplona, a donde fi nalmente y por cuestiones 
laborales, se trasladó  a vivir con su familia.   

Durante cuatro años ha ocupado el puesto 
de  Jefa de Información y Cooperación 
en el Instituto Navarro de la Mujer.

Actualmente ocupa el puesto de Jefa de la 
Sección de Igualdad en el Servicio de Calidad 
e Igualdad de Género del Departamento de 
Educación del Gobierno de Navarra. 

Currículum



Fue una aventura descender un cañón; creo que 
de las mejores. Un río que discurre entre grandes 
paredes de roca y que debes recorrer atreviéndote 
a dar los saltos que el agua da y a llegar hasta el 
final, hasta donde el agua llega. 

Es un poco como vivir, a veces somos el agua 
que recorre el camino y alimenta las orillas y otras 
nos sumergimos en grandes ríos que nos ayudan a 
avanzar a gran velocidad. 

Yo fui a un colegio de niñas, de los que había antes, 
en el que muchas mujeres, algunas muy interesantes 
-que llamábamos «madres»- me enseñaron lo que 
era importante: a ser persona, a creer en mí misma, 
a respetar, a esforzarme, a estudiar y a ser honesta. 
Lo mismo que me enseñaron mi padre y mi madre. 
Me ayudaron a centrar y definir las orillas y a 
controlar el caudal del gran río que nacía conmigo 
y ya empezaba a correr. 

Atrás quedaron las cosas del cole, las amigas y 
los amores primeros y comencé mis estudios en 
la Universidad.

El recuerdo de aquellos años endulza mi nostalgia, mis 
sueños conseguidos y mis amigas y amigos lejanos. 

El torrente se fue haciendo más ancho y las orillas 
se separaron. El agua fue haciendo ritmos distintos, 
a veces rápidos y otras veces lentos, y los grandes 
saltos y los quietos remansos me acompañaron 
mientras crecía. Encontré espacio para correr y 
espacio para descansar, ritmos diferentes de otras 
aguas que se unían sin preguntar, que ponían su 
color y su fuerza en el mismo caudal y que después 
seguían su curso. ¡Tantas cosas compartidas! ¡Tantas 
aguas nuevas que pudimos descubrir en aquellos 
años jóvenes: ríos limpios aguas claras, espacios 
abiertos…, ¡toda la vida por delante!

Encontré aguas brillantes de luz y de sombras 
profundas, aguas frías y limpias, aguas cálidas, 
aguas frescas y cascadas imposibles.

¿Veis como el agua puede hablar de las personas?

El agua puede hablar de la vida. Si te atreves en un 
salto, si desciendes un cañón, si buceas confiada, 
si bebes con sed o te bañas con placer…, es 

Todavía al calor y a la luz del sol (¡que bueno el calorcito 
del sol en el frío invierno!), nos llega un cuento que le 
sabría a agua de mayo a la salmona que nadaba río 
arriba y abajo y se afanaba con trabajos y criaturas en 
el penúltimo cuento. 
En éste, la autora nos cuenta su vida a partir de los 
estados y de las velocidades del agua, de su anchura y 
su impetuosidad. De la absoluta necesidad de las orillas. 
De los secretos de remansos y torrentes.



como cuando buscas y encuentras amigos amables, 
amigas queridas, que siempre acompañan, que 
refrescan, sacian la sed y limpian el alma.

Por eso también sabéis que no siempre se encuentran 
las orillas buscadas: a veces el agua es tan fría que 
duele al tocarla y su fuerza nos arrastra unos metros 
del camino, sin poder casi parar… Son las personas 
que no ayudan y hacen daño, y que a veces al 
pasar te dejan las orillas rotas. 

Pero siempre se vuelve a 
encontrar el camino, tu 

cauce cierto, tu espacio 
para decidir la distancia 

y la dirección que tu quieres recorrer. A veces 
con poco agua y otras veces con mucha agua que 
te acompaña, siempre es diferente, pero siempre 
recorriendo tu cauce. 

Y una certeza a partir de mi primer trabajo: seguiría 
trabajando por las mujeres.

Conocí en aquel tiempo otros ríos desconocidos, 
mujeres que ni siquiera podía adivinar, aguas alegres, 
remansos quietos, aguas cansadas de recorridos 
largos, mujeres buscando y encontrando cauces 
comunes y destinos compartidos. Mujeres que con 
sus vidas querían hacer y transformar los cauces que 
muchas veces ni siquiera habían elegido. 

Mis buenas amistades, otras aguas y otras orillas, 
decidieron hacer otros viajes y recorrer 

otros caminos, sus éxitos sin duda 
tendrán también el valor de otras 
revoluciones, otras conquistas y 
otros avances del mismo mundo. 
El agua no siempre recorre 

los mismos 
caminos, 
pero no 
olvidéis 

que 
esos amigos y 

esas amigas que a 
veces se pierden 

de vista, 
algún día 



se sentarán en tu mesa y podrán contarte viajes 
increíbles que nunca hiciste y sólo con escucharles 
también darán color al agua que te acompaña. 

En mi recorrido profesional y personal hubo 
torrentes fuertes que fueron importantes para mí 
y gotas valiosas, que me contagiaron su fuerza y 
que me regalaron su confianza y su sabiduría. El 
apoyo incondicional desde mi primer día de clase. 
La amistad y la complicidad ganadas en las largas 
noches de tertulia y conversación. 

Las sabias palabras para la reflexión que yo 
escuché entre los murmullos del agua. 

Y sobre todo la generosidad de mujeres que me 
facilitaron el camino y que me regalaron lo que ellas 
no tuvieron. Ellas, incluso desde muy lejos, marcaron 
y arroparon el momento de saltar y atreverme con mi 
propio despacho profesional. 

Y después tantas otras mujeres de quienes aprendí 
a mirar desde el agua el reflejo del otro lado de 
la luna, todas han dejado una huella de palabras, 
anhelos y recuerdos que mezclan su sabor y su 
color en el agua que me acompaña. 

Y otros amigos y amigas que también llegaron con 
mi trabajo y mi vida, mi compañero y nuestras dos 
hijas, Olaia y Malen, ríos nuevos de aguas limpias 
que seguro que reflejarán todas nuestras estrellas. 
El trabajo de ser madre.

Y otra vez, en una vuelta del camino, un salto 
imprevisto…, una nueva responsabilidad en mi 
trabajo. Un nuevo reto en el que las experiencias, 

los anhelos, los reflejos del sol y de la luna, los 
hombres y las mujeres de quienes he aprendido me 
acompañan para encontrar y dibujar el cauce que 
recorreré en el trabajo de dirección... 

Pilar Mayo Falque

Y con todo, ¿sabéis una cosa que nunca olvido? Que 
las redes y los apoyos entre las mujeres construyen los 
puentes más sólidos y los lazos más fuertes..., puentes 
que atraviesan aguas profundas o barrancos rocosos, 
redes que protegen los saltos y las caídas, lazos que 
unen y acompañan, que tejen el mundo y lo sujetan, 
y que se entremezclan, por supuesto, con otros lazos 
amigos. 

Y por eso nació esta historia, un cuento para pararse 
a pensar en la vida y en los muchos trabajos que nos 
acompañan con ella y contaros los caminos que las 
mujeres dejamos abiertos al pasar con el agua, con la 
esperanza y con el esfuerzo.

Y fi nalmente cada una, deberá escribir con su paso los 
cauces y caminos que quiera recorrer. Pero no olvidéis 
una cosa: nunca descuidéis los caminos abiertos, nunca 
abandonéis los lugares que otras mujeres ocuparon 
en el mundo, lo hicieron también para vosotras, para 
vosotros; estudiar, trabajar, ser audaces, esforzarnos, 
dirigir, tomar decisiones, cuidar, proteger, apoyar, 
transmitir la vida y sobre todo mejorar el mundo que 
nos encontramos. Y no esperar en casa a que otras 
personas lo hagan por ti, sino salir y descubrir el 
enorme placer de dibujar nuestras propias estrellas en 
el cielo. 



Leer y releer
¿Por qué es una aventura bajar un cañón?

¿A qué tipo de colegio fue?, ¿quién deben ser las «madres»?, ¿qué le enseñaron?, ¿te enseñan cosas a ti en el 
colegio las personas que te dan clase?

Dice la autora que «los grandes saltos y los quietos remansos me acompañaron mientras crecía», ¿podrías poner 
un ejemplo, una situación, de tu crecimiento, de tu vida, que se pudiera comparar con un gran salto y otra con un 
quieto remanso?

¿Con qué compara el agua fría?

¿Piensa la autora que las amigas y los amigos que en un momento dado se alejan pueden volver?,
¿cómo lo explica?

¿Por qué crees que decidió trabajar con mujeres?

¿Qué es lo que nunca olvida? 

¿Es importante lo que otras personas hacen antes que tú?, ¿por qué?





Teresa Aranaz Jiménez

Barasoain, 1961. 

Es la segunda hermana de cuatro. Vive con su 
marido y es madre de Mario, Alberto e Iñigo. 

Licenciada en Pedagogía por la Universidad de 
Navarra donde trabajó como becaria durante 
dos años, ha trabajado como profesora en el 
Colegio de Educación Especial Isterria. 

Activamente comprometida con las asociaciones 
sociales desde muy joven, coordina el sector 
de educación del Partido Político CDN.

Ocupó durante cuatro años el puesto de Directora 
Gerente del Instituto Navarro para la Igualdad. 
Actualmente es Directora General de Ordenación, 
Calidad e Innovación en el Departamento 
de Educación del Gobierno de Navarra. 

Currículum



Cada año en mi pueblo, a una niña la hacían reina 
en un concurso y las demás le cantaban mientras 
la coronaban.

Yo estaba sentada en el columpio del pueblo y ellas 
me colocaron una corona de papel sujeta al pelo 
con unos ganchos detrás de las orejas. Con ella bien 
puesta, me agarré con las dos manos a las cuerdas del 
viejo columpio y soñé que era alguien importante. 

A mí me gustaba empujar fuerte a mis amigas en 
el columpio para que estas subieran muy alto. 
Empezaba dando suave, pero terminaba sintiendo 
con ellas el mismo vértigo de la altura y hasta el aire 
fresco en la cara. 

Aquella emoción tan fuerte 
nos hacía reír y gritar.

A mí me gustaba darme sola, me gustaba 
impulsarme mucho y subir lo más alto posible. Para 
ello, repetía siempre el mismo ritual: movía los pies 
para dentro y para fuera, sacaba el cuerpo entre 
las cuerdas, levantaba la cara para sentir ese aire 
de lo alto y luego me dejaba caer hasta notar que 
rebotaban las cuerdas.

Mis amigas apreciaban mi fuerza y mi energía para 
empujarlas, y a mí me gustaba hacerlo.

Siempre me gustó ayudar, impulsar proyectos 
nuevos, gastar mi energía en otras personas. Yo me 
impulsaba también con esa misma energía y poco a 
poco fui haciéndome cargo en mi trabajo de tareas 
muy interesantes y de mucha responsabilidad.

Ese día del concurso, noté especialmente fresco 
el aire, me agarré fuerte, bajé las dos piernas de 
golpe y subí muy alto. Dicen que subí por encima 
de la barra del columpio. Yo sólo recuerdo sentir 
que me transformaba y de repente..., ¡estaba bajo 
el suelo, convertida en tierra! y oía de lejos los 
gritos de mis amigas. 

A mi alrededor vi grandes galerías, 
cuevas, lagos y muchos 
bichos. Llevaban la 
cara sucia de barro y me 
miraban con cara de sorpresa. 

Hemos bajado un cañón placentero, nos hemos zambullido 
en aguas tranquilas, hemos ido a orillas lejanas, nos 
hemos sumergido en una corriente generosa. La salmona 
está encantada zambulléndose en el río, el árbol ha 
podido alimentarse y tomar sus nutrientes, el tomate 
está tan orondo y satisfecho de tanta agua, y también 
del calor y de la luz del sol del penúltimo cuento, que se 
pone maduro y turgente, de un rojo encendido.
Y hete aquí un cuento absolutamente necesario, ya que 
habla del suelo, el humilde y modesto suelo, pero sin el 
cual nada se aguantaría. Y del resplandor del sol después 
de la oscuridad. 



Comprobé que llevaba la corona ladeada por el 
golpe y me la sujeté bien con los ganchos para que 
supieran quien era. 

Me saludaron, y aun sintiendo el cuerpo dolorido, 
me pusieron a trabajar, había mucho trabajo y poco 
tiempo para perder.

Y era cierto, aquel no era un lugar para el descanso, 
había quien agarraba las raíces de los árboles para 
que no se cayeran, quien llevaba agua a las huertas 
y quitaba piedrecitas para que ésta no se estancara, 
quien introducía lombrices en la tierra para airear 
los suelos, hongos, hierbajos, hojas secas…, cada 
cual cumplía su función.

Las hormigas se afanaban en el hormiguero, los 
topos hacían caminos, las larvas dormían, los 

huevos esperaban, y yo 

comprendí pronto que no bastaba con tener una 
corona de papel dorado sobre la cabeza.

El trabajo de dirigir requiere esfuerzo, responsabilidad, 
compromiso, estudio y muchas horas de trabajo. 

Para empezar me propuse agarrar los columpios, 
desde abajo, para que no se cayera nadie y las 
porterías de los campos de fútbol. Sujetaría bien 
los árboles y las flores, las casas, los puentes…

¡Estaba tan bien allí debajo! ¡Y había tanto trabajo 
por hacer!

¿En qué había estado pensando yo arriba, mientras 
jugaba?, y ¡qué poco sabía de casi todo!

Tuve que aprender que cuando se encharcaba el 
agua, había que facilitar la filtración, a no ser que 
les pusiéramos flotadores a las pobres larvas, o se 
nos ahogaran todos los huevecillos de insectos.

También comprobé que si no podábamos las raíces 
invasoras, estas aprisionarían a otros arbustos más 
débiles.

Aprendí que la organización de una huerta, de 
un parque o de una ciudad era algo mucho más 
complejo y dinámico de lo que parecía cuando lo 
mirabas desde arriba..., y comprobé que cada ser, 
por minúsculo que fuera, era importante. 

No penséis que todo era bueno, también había 
hongos parásitos, seres que 

empujan y avasallan, 
que no 



dejan crecer a nadie a su alrededor, otros que 
crecen y ayudan a crecer, y dejan espacio para que 
a su alrededor sigan apareciendo especies nuevas y 
también otros que sólo se dejan llevar y que si el 
suelo no les sujeta, terminan por perderse. 

Convencida de lo poco que sabía, no paré de 
prepararme, quería ser útil a aquella sociedad 
tan eficiente. 

Con los conocimientos que iba adquiriendo, 
comencé a sentir mi fuerza y mi propio poder, y 
ya no me hacía falta ponerme la corona por las 
mañanas y sujetarla con los ganchos, mi autoridad 
era más elocuente que mi cartulina dorada. 

Y cuando ya conocía bien la tierra, el suelo, los 
hongos, las raíces, la hierba…, sentí un ruido y una 
luz intensa y miré en aquella dirección…, ¡el sol!

Llevo tanto tiempo aquí y noto los párpados tan 
pesados que esta luz me deslumbra y me impide 
ver con claridad...

Hago un esfuerzo, los abro, y veo la calle, la gente… 

-¿Qué hago yo aquí? -me pregunto. 

-Te fuiste, lejos y cerca y no sabemos que 
ha pasado con tu corona, está un poco 
arrugada.

Cojo la corona entre mis manos, todavía tiene 
barro y las puntas están dobladas.

-Gracias -les digo- ahora ya no la necesito.

Tengo un trabajo muy interesante y de una gran 
responsabilidad. En mi propia casa también nos 
esforzamos mi compañero y yo para que cada cual 
tenga su espacio para crecer y una sólida tierra para 
que crezcan nuestros tres hijos. 

Ya sé que yo sola no tengo la fuerza suficiente 
para hacer un mundo más justo y solidario, pero 
es verdad que conozco bien un trozo grande de 
la tierra que pisamos, la que nos sostiene y nos 
apoya, la que nos da vida y en la que crecen las 
flores y los árboles, por la que van los caminos y 
corre el agua. 

Conozco los trabajos que ayudan a construir y 
apuntalar con seguridad y sé que para que cada 
cual haga su tarea es necesario dejar espacio y 
proporcionar apoyo, que así crecen las raíces más 
fuertes, llegan más lejos y la tierra está más sana. 

Por eso, me he propuesto construir -en compañía 
de otras gentes, por supuesto- sólidos apoyos que 
hagan la tierra más amable y segura para quienes 
crecen en ella y en especial para que otras mujeres 
crezcan. He decidido poner toda mi fuerza y mi 
energía para impedir que sean invisibles, que no 
tengan espacio, que no les aplasten o les destruyan 
hongos parásitos y que lleguen a ser, por los caminos 
que decidan, lo que cada una quiera llegar a ser.

Y seguir haciendo, desde mi puesto, que la tierra 
que pisamos sea el lugar que cada persona necesita 
para vivir y aprender. 

Teresa Aranaz Jiménez



Leer y releer
Cuando te columpias (o te columpiabas), ¿qué te gustaba más, que te empujaran o hacerlo sin ayuda? 
¿Y a la autora?, ¿por qué?

Una vez bajo tierra, ¿por qué se pone bien la corona?

De los animales que relata que viven bajo tierra, ¿cuáles conoces?

¿Qué cualidades requiere el trabajo de dirigir?

Cuando estaba bajo tierra, ¿aprendió o enseñó?

¿Qué cosas aprendió bajo tierra?

¿Cuántos tipos de seres encontró bajo tierra?

¿Por qué no necesita ponerse ya la corona en su vida subterránea?

¿Piensa que sola puede hacer algo?

¿Qué se propone hacer y cómo?





Teresa Osés Turrillas

Nací en Cádiz el 10 de Enero de 1.960, 
donde viví hasta los 5 años momento en el 
que mi madre y mi padre regresaron a su 
lugar de origen, Peralta (Navarra).

Mi años de formación fueron muy cortos ya que 
a los 14 años y con el Graduado Escolar en el 
bolsillo, inicié mi vida laboral en AZKOYEN, 
una empresa que se dedicaba a la fabricación de 
máquinas expendedoras de diversos productos y de 
cuyo fundador hablo al comienzo de mi cuento.

En esa fábrica estuve trabajando durante 12 años 
realizando diversas tareas, desde la fabricación 
de elementos de electrónica y de mecánica, para 
terminar ayudando en el departamento de compras.

A los 24 años me casé y a los 27, junto con 
mi marido creamos nuestra propia empresa, 
BOBINADOS OSÉS, donde he desarrollado 
toda mi vida empresarial de estos 20 años.

Entre tanto, además de ir creciendo con mi 
empresa, también crecí como persona y en este 
tiempo he tenido dos maravillosos hijos, Iñigo que 
tiene 19 años y Mikel que tiene 13 y que le puso 
un nuevo nombre a la empresa. “BOBIS”, que 
desde luego es como le llamamos entre nosotros.

Sin abandonar nuestra actividad principal, hace 
3 años iniciamos una nueva andadura empresarial 
con el objetivo de abordar el futuro de tal 
forma que nos adaptemos a los nuevos tiempos 
denominados como de la “era del conocimiento”.

Así nació Osés RFID empresa de la que 
ahora soy gerente y que nuestra actividad se 
centra fundamentalmente en Investigación, 
Desarrollo Innovación y Marketing.

Desde el comienzo de mi actividad empresarial, 
la FORMACIÓN ha sido una constante 
que ha ido llevándome en cada momento a 
formarme en aquellas disciplinas que me 
han sido necesarias para mi trabajo.

Me gustan mucho los deportes y practicarlos; 
además, la lectura se ha convertido en toda 
una pasión en estos últimos años en los 
que la edad de mis hijos me permite tener 
más tiempo para dedicar a mi vida.

Finalmente quiero deciros que me gustan hasta 
tal punto las frases que tengo un cuaderno en el 
que me voy anotando aquellas que me ayudan a 
comprender la vida, el trabajo, a las personas, 
ya que dentro de cada una hay un pedacito de 
conocimiento, de amor, de dolor, de verdad, de...
Las frases que me guían en mis últimos tiempos:

“Sólo hay algo mejor que una idea 
Innovadora: “Hacerla realidad.”

 “Nada hay más imparable que una 
IDEA a la que le ha llegado la hora”

Currículum



Hace mucho tiempo en un pequeño pueblo 
agrícola, vivían unas personas a las que entonces 
se les llamaba «Inventoras» y hoy se les llama 
«Innovadoras», a quienes no se les ocurrió mejor 
cosa que empezar a hacer máquinas que ayudaran 
a otras personas a mejorar su vida.

Aquella primera idea, unida a otras ideas de 
muchas personas inventoras, innovadoras, cuajó, y 
esa villa -Peralta- se fue convirtiendo en un pueblo 
industrial, mi pueblo, donde otros hombres y 
mujeres fuimos creando nuestras propias empresas.

Parece que fue ayer, y ya han pasado veinte años 
cuando animados por ¿una fuerza interior?, ¿una 
ilusión?, ¿una locura?, ¿...?, mi marido y yo, 
decidimos emprender una nueva AVENTURA en 
nuestras vidas, porque sí, porque crear una empresa 
es de verdad UNA GRAN AVENTURA.

Desde pequeña me había atraído la idea de tener mi 
propia empresa, era algo que se 

había gestado en mi interior durante mucho tiempo 
y que tomó forma un 1 de enero de 1987, día 
en el que nació Bobinados Osés.

En realidad, y como os tengo que contar un cuento, 
en ese paisaje que os he descrito, os diré que 
había sus brujas. Unas me animaban a seguir, me 
insuflaban confianza cada mañana, pero las brujas 
malas, que las había, y muy malas por cierto, lo 
intentaron todo para conseguir que nos echáramos 
para atrás.

Primero vino la Bruja del Miedo que se encargaba 
de asustarnos mucho para que no siguiéramos 
adelante.

Como ella no consiguió nada, mandó a la Bruja 
de las Deudas y ésta sí que daba miedo. Nos 
recordaba lo difícil que iba a ser devolver lo que 
nos habían prestado para poder empezar, pagar 
todas las deudas. Nos estábamos complicando 
la vida y otras cosas…, sólo con recordarlas me 
pongo a temblar, ¡qué miedo pasamos!

Cuando más miedo teníamos, apareció la Bruja 
Alegría y nos preguntó, ¿qué os pasa que hacéis 
esta cara de susto? Al principio no le hicimos caso, 
pensando que nos estaba engañando, pero poco 
a poco empezamos a confiar en ella.

Esta Bruja Alegría nos trajo un regalo, 
que, aunque dependía de cada cual 

mantenerlo vivo, siempre más me 
ayudaría en el camino como 

empresaria. Este regalo 
era la ILUSIÓN.

¡Uf!, ya era hora, ya empezaba a pensar que en estos 
cuentos no saldría ninguna bruja, ¡qué susto! 
La verdad es que ya hace mucho rato que, como mínimo, 
el tomate, las ovejas y las niñas estaban muy preocupadas. 
Pero para resarcirles, en la próxima historia no hay sólo 
una, sino toda una colección de brujas que tiran y tiran 
del ovillo para tender los hilos de la historia.



La ILUSION por crear tu empresa, por hacerla 
crecer, por el trabajo bien hecho, por los buenos 
días y hasta por los malos días, y nos dijo, que si 
mantenemos siempre esta llama encendida, hasta de 
los momentos más difíciles conseguiríamos aprender.

Y así lo hicimos, aprendimos, y lo hicimos 
en compañía de otras personas que nos han 
acompañado todos estos años, y junto con 
todas las personas que hemos crecido y hemos 
compartido momentos realmente maravillosos, 
momentos felices, incluso de éxito y es entonces 
cuando apareció un personaje un tanto curioso, la 

Bruja del Presente.

Esta Bruja no es ni buena ni mala, pero te dice 
al oído... Ya estás bien así..., no merece la pena 
cambiar..., mira que bien te va..., para qué te vas 
a complicar si todo te va estupendamente..., y 
poco a poco te va envolviendo con su música, y 
con sus buenas palabras que hace que te sientas 
contenta contigo misma y con tu empresa. 

Y así, en ese estado de paz, decidí salir a pasear 
por la orilla del río para disfrutar de un rato del 
mundo del silencio, pero aquel día no había 
silencio, los peces y los pájaros, hablaban entre 
ellos y todos me miraban a mí, hasta que se me 
acercó uno y me dijo:

- Teresa, te está buscando la Bruja del 
Futuro y como le han dicho que estabas 
en el río, nos ha encargado que te llevemos 
hasta ella.



Cuando llegué a su lado, me dijo que me había 
mandado llamar para contarme su secreto. Yo me 
puse muy contenta al pensar que la Bruja del 
Futuro iba a compartir conmigo algo tan importante. 
Me miró con mucha dulzura, me sonrió y me contó 
su secreto:

- El futuro, en momentos de debilidad, 
es inalcanzable, en momentos 
temerosos, es desconocido y en 
momentos de valentía es oportunidad.

Y en nuestra empresa ¡éramos valientes!: por eso 
DECIDIMOS que miraríamos al futuro como una 
oportunidad: deberíamos seguir avanzando y 
mejorando y creando nuevas máquinas y nuevos 
servicios en nuestra empresa. 

Volví y se lo conté a todo el mundo. Nadie se 
sorprendió, no podíamos quedarnos ahí. Y otra vez 
cosas nuevas, y otra vez las visitas de las brujas…, 
pero ahora ya soy más fuerte, más sabia, somos un 
equipo y compartimos el riesgo, nos protegemos.

Mi empresa sigue mejorando e innovando: ahora 
nos llamamos Osés RFID y es porque las brujas se 
han convertido en HADAS, que nos ayudan en 
buenos y malos momentos.

Y mirando atrás siempre pensamos que ¡la peor 
bruja es el miedo! 

Y colorín colorado, este cuento no se ha acabado...

Teresa Osés Turrillas



Leer y releer
¿Qué considera la autora que es crear una empresa?, ¿a ti qué te parece qué es?

¿Qué brujas le van en contra y cómo?

¿Qué brujas le van a favor y de qué maneras?

¿Para qué le sirve la ilusión?

¿Cree la autora que siempre se puede aprender?

¿Qué le explica la Bruja del Futuro?

¿Te visita a veces a ti esta última bruja?

¿Cuál es la peor bruja?, ¿y la mejor?

¿Qué había en las orillas del río?





Victoria García Arlegui

Suiza, 1973. Infancia y adolescencia en Tudela, 
actualmente vive en Pamplona, es hija única. 

Licenciada en Psicología. Master 
en Recursos Humanos y Master en 
Business Administration (MBA). 

Coach certifi cada por la Internacional 
Coach Federation (ICF)

Amplia formación complementaria en 
programación neurolingüística, desarrollo de 
personas en la organización y management 

He trabajado durante 6 años en la Fundación 
Empresa Universidad de Navarra, como responsable 
de Formación, posteriormente me incorporé a la 
Asociación de Mujeres Empresarias y Directivas 
de Navarra (AMEDNA) como responsable de 
proyectos y actualmente estoy cumpliendo uno de 
mis sueños como socia de una empresa de Coaching 
de Negocios y Ejecutivo, llamada Crecento – Action 
Coach; en esta aventura empresarial, tengo la gran 
fortuna de contar con la experiencia, conocimientos, 
sabiduría y calidad humana de otros 3 socios más 
con los que me enriquezco y disfruto cada día.

Me gusta conversar, reírme, descubrir a las 
personas, leer, escuchar música, el cine, pensar…

Currículum



Este cuento empieza en una pequeña charca en la 
Ribera de Navarra.

En la charca, la vida es muy organizada, y aunque 
desde fuera parece que nunca pasa nada, dentro 
hay un equilibrio de relaciones biológicas tremendo, 
¡os lo digo yo!

En primer lugar me presento: soy una libélula y me 
encanta lo que soy.

Aunque no lo parezca, casi todas y todos los 
habitantes de la charca vivimos gracias a nuestro 
mundo vegetal, que nos sostiene, nos da cobijo y 
nos alimenta. 

La verdad es que no sé porqué os cuento eso, 
seguro que lo sabéis, pero es que a veces cuando 
digo que mi casa es uno de los ejemplos mejores 
de equilibrio biológico, observo que muchos seres 
humanos..., y otros animales, se ríen de mí.

Pues sí, cuando eres una alevín de cualquier cosa 
que viva en una pequeña mancha de agua, ves 
como los renacuajos y las pulgas de agua se comen 
la materia vegetal, y estos bichos a su vez son 
comidos por otros como yo, bueno, como dicen 
por ahí: el pez grande se come al chico...

Pero yo sabía que, aunque fuera una pequeña larva 
infantil, estaba protegida, me sentía segura y a salvo 
de cualquier peligro que pudiera acecharme. ¡Mi 
madre, mi padre y mi abuela, la reina de todas las 
libélulas, cuidaban de mí! No tenía hermanas ni 
hermanos, así que toda su atención y todos sus 
cuidados eran para mí…, a veces, demasiados, 
je, je… Mi vida en la charca tenía muchos 
momentos: jugaba con otras larvas, aprendía cosas 
que, como mi padre decía, debía saber si quería 
ser una libélula que un día volara sola…, y, sobre 
todo, observaba, observaba y observaba desde 
mi pequeña estatura el mundo de los seres adultos 
y me hacía un montón de preguntas: 

¿Por qué en verano crece tanto lo verde? ¿Por 
qué nos comemos a otros renacuajos...? A veces 
también me preguntaba por qué tenía que obedecer 
siempre y no podía marcharme con otras amigas, 
que yo sabía que se iban por ahí y conocían y 
exploraban por sí mismas otros lugares.

Un día, un ser enorme se sentó 
junto al borde del agua 
y comenzó a emitir 
unos sonidos nuevos 
para mí.

Mis amigas me llevaron 
nadando al fondo del agua, pero 

Esto se termina. Y se acaba justamente en Navarra. 
Y es un buen fi nal, puesto que sale la tierra que sostiene y 
lo sustenta todo, el agua que fl uye, que se encharca y que 
da vida, animales y plantas, y una niña que curiosea por 
el campo. Un sabio tritón y, una vez más, la necesidad, 
el ansia y el deseo de volar. 
Si después de leer todos estos cuentos miráis el cielo, es 
posible que veáis una paloma y una libélula, rodeadas de 
mariposas, revoloteando y haciendo piruetas, una haya 
con las ramas extendidas por si quieren reposar y una 
alfombra interminable de libros que siguen contando 
estas y otras historias. Poned mucha atención.
También es posible que si miráis en frente, veáis un 
montón de mujeres valientes, que, cada una en sus 
puestos, os hace la vida más fácil y placentera; entre 
ellas quizás hay alguna de estas directivas.



yo escondida entre las ramas de 
las cañas, no paraba de mirar para 
arriba, mis amigas tiraban de mí..., 
y yo me resistía.

- ¡Es una niña! -me dijo el 
sabio tritón que nos visitaba 

a menudo.
- ¿Y qué se siente fuera, tritón?, tú que 
continuamente entras y sales del agua, 
le pregunté.

- Nada bueno para una larva tan pequeña, 
me contestó. Ya te llegará tu momento, 
tienes que seguir creciendo y preparándote 
para salir. De nuevo escuchaba esa frase, 
esta vez de mi amigo, el tritón…, parece 
que todas y todos los adultos pensaban 
que todavía no había llegado mi momento 
de salir fuera…

Sin embargo, la idea del mundo que había fuera se 
me quedó en la cabeza casi como una obsesión. 

Dicen que la libélula tarda cinco años en esperar el 
gran momento de poder salir, pero a mí esos cinco 
años se me hicieron muy, pero que muy largos.

Hace escasamente un mes comencé a encontrarme 
muy rara, tenía por dentro sensaciones nuevas, 
me dolía todo mi cuerpo -infinitamente más que 
cuando cogí aquella gripe tan rara-, pero la cosa 
fue muy rápida, en sólo veinte tremendos minutos, 
dejé mi piel, mi casa, hasta mi cara y eché a volar, 
¡tenía unas alas tan preciosas¡, ¡y un brillo!

¡Si yo no sabía volar! O eso pensaba…, había 
llegado mi momento, eso se nota, lo sabréis cuando 
os llegue, era como sentir que tenía que lanzarme 
yo sola, cuando digo sola no me estoy refiriendo a 
que abandonase a mi familia o a mis amistades, sino 
a que tenía que aprender a tomar mis decisiones, 
a volar y a caerme (como me sucedió) y, aunque 
ya me lo habían avisado, yo sabía que tenía que 
probarlo, que todas esas cosas que durante tanto 
tiempo había estado aprendiendo, tenía que 
ponerlas en práctica. El sabio tritón decía que todos 
los seres vivos aprendemos cuando nos atrevemos 
a volar, aunque eso suponga hacer muchos ensayos 
y empezar poco a poco, como a mí me pasó. 

El primer vuelo fue un fracaso absoluto y terminé 
en el suelo, algunas crías de gorrión no paraban de 
reírse, lo intenté de nuevo, pero yo no conseguía 
coordinar mis alas.

Se me torcían, se liaban todas ellas, ¡es que tenía 
demasiadas!

¡Se reían de mí hasta las mariposas!

En un momento de esfuerzo, me impulsé con toda 
mi alma y llegué a una rama.

Cuando lo logré, estaba exhausta y hambrienta, 
pero ¿dónde están las algas? ¿Qué como 
yo ahora?

No sabéis como echaba 
de menos el 



calorcito que sentía cuando vivía en mi charca con 
mi gente…

Ahora llevo varias semanas volando, aprendiendo 
a esforzarme y también a sufrir un poco, no creáis, 
y es que yo no fui deportista en mi época de la 
charca, pero, de tanto entrenar, he logrado hacerme 
una experta en vuelos, en caza, en captura de otras 
presas y en prepararme para mi gran sueño.

No sé si os lo he dicho, pero soy de color amarillo, 
los machos que son azules me miran mucho y 
volamos juntos algunos ratos y es muy divertido, 
seguro que algún día compartiré con alguno un 
viaje más largo. 

En este tiempo, algunas cosas han cambiado en mi 
charca, mi abuela sabia y que tan bien me cuidó 
cuando era pequeña, se hizo muy mayor y tuvo 
que dejarnos, y mi madre ahora está también malita, 
pero no quiero entristeceros con esto, sólo deciros 
que ahora me toca a mí cuidar a mis mayores, como 

antes hicieron conmigo. 

Bueno, como habréis podido imaginar, tengo mis 
proyectos de vida, no quiero ser sólo la comida 
de un gran sapo.

Aprender a volar sola me ha ayudado a conocer 
a otras libélulas que han estado en otros lugares 
que yo todavía no he visitado y que me encantaría 
conocer, y también a observar a algunas libélulas 
que todavía no se han atrevido a emprender el 
vuelo porque temen caerse…, ¡como me pasaba 
a mí!

Y como no hay escuelas de libélulas hembra, he 
decidido especializarme, por eso yo me voy a sitios 
lejanos -escuelas de vuelo- para aprender más y ser 
capaz de enseñar a otras. 

Aunque si os digo la verdad, creo que si has volado, 
seguro que puedes ayudar a volar. Es sencillo:

Confía, aunque tienes tus alas plegadas, están 
dispuestas para volar, son de colores brillantes, se 
secarán con el sol y volarás, seguro que volarás, 
con tu propia fuerza. Y eso será lo importante, no 
si fue difícil o si no sabías qué hacer: volarás en 
cuanto tú lo decidas. 

Vicky García Arlegui



Leer y releer
¿Has visto algún otro cuento donde la vida de los animales esté organizada?

¿Por qué se sentía segura?

¿Siente curiosidad la libélula?, ¿hay otros cuentos en que sus protagonistas la sientan de una manera u otra?

¿Qué eran los ruidos que emitía la niña?

¿Qué tiene que hacer antes de volar?

¿Cómo eran las alas?

¿Le fue fácil volar?

¿Le gustaría viajar?, ¿cómo lo explica?

¿Qué es imprescindible para volar?

¿De qué trabaja? 

¿Cómo te imaginas que puede ser tu vida cuando seas mayor?, cómo te gustaría que fuera?



Vamos a sentarnos juntas, ¡eh vosotros¡, venid también, hemos leído tantos cuentos...  -
A mí me han costado varios días! -
¡A mí no! Eso de leer cuentos de amigas de mi amá me parecía tan… ¡raro! -
Mi tía también ha escrito uno. -
¡Y mi madre! -
Y después, encima, ¡a pensar! -

Venid, atended…, escuchad un ratito más, es sólo una historia para terminar y para despedirnos. 
Es una historia que me contó una Diosa-sabia que participó una vez en un Gran Consejo de Mayores 
donde se tomó una gran decisión.
Os voy a contar lo que ella me contó hace ya mucho tiempo. Nos os vayáis, escuchad.
Empezaba así: 
Desde el principio de los tiempos, los dioses y las diosas tenían guardado un secreto muy importante. 
Y ¿sabéis cuál era ese secreto?

Cómo recorrer el sendero de las valientes: el camino para llegar a tener toda la sabiduría y el 
poder del universo, y toda la ilusión sin miedo a las difi cultades.

Era un secreto muy importante, quien lo tuviera tenía que protegerlo con su vida, sólo podía recorrerlo 
la que lo deseara realmente: ser valiente para encontrar todo el poder del universo. 
¡Qué responsabilidad! Y claro, os imaginareis también ¡qué peligro si caía en las manos 
inadecuadas!
Los dioses más sabios y las diosas más justas hicieron un Gran Consejo de Mayores para decidir 
dónde esconder el secreto.

En el fondo del mar -dijo una diosa-sirena. Allí lo protegeremos, no es muy fácil llegar, es  -
muy profundo.

El sendero de las valientes



No, no es seguro. -
Pues, ¡en la montaña más alta! -dijo un dios-águila. -
Mmm. Podría ser… No, podrían descubrirlo también. -
Una cueva? No...  -
En la selva. Es muy difícil encontrarse, lo normal es perderse -dijo un dios-árbol.  -
No, no…  -
Necesitamos un lugar…. especial. -
Ya sé -dijo una mujer sabia-, se me ocurre un sitio en el que pocas personas buscan:  -

¡Nuestro propio corazón! Vamos a esconder nuestro secreto 
EN EL CORAZÓN DECADA PERSONA. 

¡Qué idea! Sólo se les ocurrirá buscar ahí a las mujeres más listas. A las mujeres valientes que 
encuentran su propia fuerza, a las que respetan sus sentimientos, que escuchan y comparten el dolor 
o la alegría, que piensan y se esfuerzan, que son audaces y se atreven. Y sobre todo a las mujeres 
que comparten su aprendizaje y dejan señales para quienes acompañan y continúan el camino ¡qué 
buena idea! Esas son las mujeres sabias y valerosas.

Vale -dijeron- es excelente.  -

Y lo celebraron todo el día y toda la noche. Ya no había peligro, por fi n podrían descansar. Nadie lo 
podría robar:

Sólo encontraría el secreto quien supiera buscar en su propio corazón. 



El más grande regalo que los dioses y las diosas guardaron para ti: 

La fuerza para creer La soledad para descansar

La tranquilidad para esperar La imaginación para crear

La curiosidad para investigar La audacia para elegir

El esfuerzo para estudiar El aprendizaje para compartir

El pensamiento para avanzar El sexo para encontrarse

Las lágrimas para aliviar La palabra para nombrar

El amor para regalar La vida para continuarla

El dolor para valorar Y el mundo para vivir

Todo dentro de tí


